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CARTA ABIERTA 
Señor don U r b a n o González Serrano-

Mi distinguido amigo y correligiona-
rio: Contra lo que esperaba, ha transcu-
rrido una semana y no se La servido 
usted rebatir los cargos que El País le 
hacía. Lo siento. Hombres como us -
ted no se justifican con el silencio, ni po-
demos aplicarles estos versos de Selles: 

Insensatos 
los justos que el miedo aterra. 
¡Pobló de cruces la tierra 
la semilla de Pilatos!. 

No voy é entrar en el fondo de la 
cuestión por no tropezar con alguien que 
merece toda mi consideración: su señora 
.hija*-. -

Lo que ya no me ocurre con el que 
hoy es su esposo, el señor Barnés. Este, 
por respeto siquiera á la memoria de su 
padre, tan cariñoso, tan bueno y tan fir-
me en sus convicciones, no debió nunca 
haberse confundido con los que lo persi-
guieron, lo calumniaron y amargáronle 
la vida. Puede haber ocurrido que, como 
dicen los católicos, haya abierto los ojos 
á la luz de la verdad; pero como esto ha 
coincidido con su nombramiento de ca-
tedrático y con su matrimonio, la opi-
nión le es adversa. 

¡Lo que son las cosas, ó la manera di-
ferente de verlas! 

Si yo hubiera tenido un padre como 
aquél Barnés que se apartó del sacerdo-
cio para dedicarse á la enseñanza, y que 
murió de catedrático en Sevilla dispo-
niendo que en su losa constara lo que lia-
bía sido, me sentiría tan orgulloso, que 
antes que condenarle indirectamente en-
trando en la Iglesia que él abandonó, 
Labría dedicado mi vida entera y mis fa-
cultades todas á combatir á los que cou 
él se ensañaron. 

Hace poco un joven de no recuerdo 
dónde cometió un homicidio; averiguado 
el caso, súpose que el muerto había ase-
sinado infamemente al padre del mata-
dor, y que, siendo éste niño, había j u -
rado vengarle y lo había cumplido. Su 
acto fué criminal ¿quién lo duda? Pero 
¿quién se atrevió á condenarle en abso-
uto? Antes despertó simpatías que sufrió 

condenaciones. Y si tratándose de un 
crimen ocurre esto ¿qué no ocurriría si 
se viese á un joven combatir sin tregua 
ni descanso en el terreno de las ideas á 
los que asesinaron moralmente á su pa-
dre? Lo aplaudiríamos todos. 

Mas dejaré esto, por ser la conducta 
del señor Barnés lo secundario en este 
asunto, j voy con la de usted, que es 
lo principal. 

¿Que su bija es católica, y usted, como 
buen padre, no debió sacrificarla á sus 
peculiares opiniones en materias religio-
sas? Bien. ¿Mas por qué es católica? Por 
que usted, sin tomar ejemplo del que du-
rante tantos años llamó su maestro, el se-
ñor Salmerón, al que imitó en tantas co-
sas, contradijo lo q ue predicaba y la man-
dó á las Ursulinas (lo cual supone que es-
taba ya bautizada; esto es, que usted, tan 
radical y tan racionalista, le immiso una 
religión al nacer); y una vez allí, claro 
es, se perfeccionó en su creencia, y llevó 
luego al hogar del racionalista la reli-
gión que él combate en sus trabajos filo-
sóficos. 

Pero voy más allá; voy á suponer que 
no hubiese usted bautizado á su hija ni 
mandádola á las Ursulinas, y que por 
otros caminog, y á despecho de usted, 
hubiera llegado al catolicismo, cosa que 
puede ocurrirle á cualquier padre racio-
nalista. ¿Cree usted que esta desgracia, 
pues lo es, le autorizaba para exigirle 
á su futuro yeruo que se bautizase pre-
viamente para poder alcanaar la mano 
de su hija? 

No, nada le autorizaba á hacer eso. 
Porque usted no se debe sólo á su fami-
lia; se debe á su fama, á sus discípulos; 
á los que le consideran por lo que ha 
escrito, á los que le votan por lo que 
representa. Si antes obligaba la nobleza, 
hoy ata el renombre. Cuando á fuerza 
de trabajo, de perseverancia y de inte-
ligencia se le ha impuesto á la opinión 
la tiranía de un apellido, no se tiene de-
recho á desprestigiarlo. ¿Que hay quien 
lo haee? Sí; los políticos, los que van 
tras del medro; uo los que propagan al-
tos ideales, los que se ciernen en las al-
fas esferas filosóficas, loe que viven apar-

t; 

tados de miserias y no ajustan su con-
ducta á lus moldes vulgares. 

¿Qué les quedaría, si los hombres su-
periores descendieran tanto, á e s o s que 
venden sus ¡deas aconsejados por su 
conveniencia? ¿Qué sería de esos inte-
lectuales al pormenor, que se alquilan á 
lo» jesuítas por treinta duros para desa-
creditar las ideas radicales exagerán-
dolas, y qne van, recatándose comocri-
minfles que son, á recibir todas las no-
ches la consigna para la difamación del 
día siguiente, si pudieran apoyarse en 
el ejemplo de los maestros para defen-
der una conducta basada en la conve-
niencia individual? No, señor González 
Serrano; aunque no fuese más que por no 
hacer mal tercio á esos infelices, usted 
no puede justificar en ningún caso la teo-
ría de que las acciones sean determinadas 
por las circunstancias, ni la de que, con-
tra las propias conviciones, se transija 
con las conveniencias sociales. 

Como usted comprenderá perfecta-
mente, yo uo juzgo el acto en sí mismo; 
la mayoría de nuestros correligionarios 
casan sus hijas por la Iglesia sin que 
nadie lo estrañe; más aun: algunos, sin 
haber hecho nada por que ese casó.llegue, 
se han encontrado ó pueden encontrarse 
con problemas de familia en que les sea 
necesario ceder para asegurar la felicidad 
de un ser querido. 

¿Qué le importaría á nadie, y á mí 
menos, que el señor González Serrano 
casase á su hija por la Iglesia, exigiendo 
además ahaovio que se bautizase, profa-
nando con este acto la santa memoria 
de su padre? Nada, si el señor González 
Serrano jamás hubiese alardeado de ideas 
contrarias á. las que pone en ejecución. 
Pero desde el instante que las lanzó 
como buenas sembrándolas en otros ce-
rebros, y que merced'á esto adquirió una 
personalidad que se destapa entre mu-
chas, todos los que lian aceptado esas 
ideas acaso por lanzarlas él, tienen de-
recho á interrogarle. . 

¿Por qué nos dominan los reacciona-
rios? Porque están siempre en su terre-
no; porque, no transijen con ninguna de 
nuestras ideas: porque jamás entran en 
nuestro campo si no es para arrasarlo 
todo. Odian la escuela laica, y no envían 
á ella sus hijos; reniegan de la prensa 
impía, y no la leen; aborrecen el libera-
lismo, y lo combatan sin tregua. 

Mientras entre nosotros, hay quien se 
burla de las ceremonias de la Iglesia, y 
lleva una vara del palio en las procesio-
nes; quien proclama el laicismo, y bauti-
za á sus hijos; quien celebra banquetes 
de promiscuación, y compra bulas; quien 
truena contra la reacción, y va á oir pre-
dicar al fraile... Y así en todo. 

¡Y si hicieran esto los oscuros, los in-
nominados, los que no adquirieron fa-
ma ó posicióu por propagar ó defender 
esas ideas; los que, en último caso, no 
influyen con su ejemplo, ni arrastran 
con sus predicaciones! Pero no, que lo 
hacen los altos, los que valen, los que 
dogmatizan, los que enseñan, los que 
aspiran hoy á. dirigir, los que sueñan 
con gobernar mañana. 

Y por esto nos vemos como vemos; 
sin fuerza, sin autoridad, sin prestigio, 
sirviendo de chacota á los monárquicos 
y de juguete á los clericales. Discúlpeme 
usted, señor González Serrano, si, por 
ser usted quien es, y solamente por 
eso, he intervenido en un asunto que á 
primera vista parece ageno á toda dis-
cusión entre personas extrañas. Pero no 
he podido remediarlo. 

Al vernos atacados por la reacción, 
perseguidos, anatematizados, sin encon-
t r a r justicia en ninguna parte, oyendo 
los rabiosos gritos de la jauría clerical 
que se dispone á devorar su presa des-
pués de haberla acorralado, no he podi-
do evitarme el exclamar eutre indignado 
y dolorido: «¿Qué va á ser de la liber-
tad, si los que la han defendido en primer 
t é r m i n o transigen ya con el enemigo, y , 
sin valor bastante para rechazar pre-
ocupaciones indignas de hombres supe-
riores, pasan bajo el yugo por donde 
hasta ahora sólo pasaron los débiles, los 
ignorantes, los pequeños?» 

Por estas razones he intervenido en 
este asunto; razones que se ha dado us-
ted á sí mismo indudablemente, cuando 
se ha decidido á llevar á cencerros ta -
jados la catequización del novio, su 

B o r p a | 

V • p r o p H 
argumentos que podemos hacerle los 
que todo lo hemos sacrificado á nuestras 
convicciones, no contradiciéndolas por 
ningún interés ni falseándolas por nin-
guna consideración? 

Esperando todavía que usted nos con-
venza de que no ha incurrido en contra-
dicción alguna el racionalista con el po-

pados ta cateqiuzac 
bautizo y la boda. ¿Qué mayor prueba 
de que usted se ha hecho á sí io los 

Utico ni el propagandista con el padre, se 
repite de usted atenta.seguro servidor. 

q. b. s. m. 
JOSÉ N A K E N S 

DE AMIGO A AMIGO 
Mi q u e r i d o a m i g o R o b e r t o C a s t r o v i d o 

i n t e r v i e n e en la p o l é m i c a q u e s o s t e n g o c o n 
La Autonomía, srtlo p a r a n e g a r q u e Col l y 
P u i g t u v i e s e o r a t o r i o en su c a s a , e x p l i c a n d o 
d e p a s o la c o i n c i d e n c i a q u e d i ó p r e t e x t o á 
ta l i n v e n c i ó n . 

C o n f o r m e en un t o d o c o n lo q u e d i c e 
C a s t r o v i d o , p o r d e c i r l o él , t e n g o la s a t i s f a c -
c ión d e r e c t i f i c a r lo q u s d i j e q u e d e Coll se 
decía, a ñ a d i e n d o q u e m u r i ó s i e n d o m u y 
a m i g ó m í o , y q u e z u r r é á los c l e r i c a l e s d e 
S a n t . I n d e r p o r la l a r sa q u e r e p r e s e n t a r o n 
j u n f u á su l e c h o d e m u e r t e p a r a d a r á e n -
t e n d e r q u e s e h a b í a a r r e p e n t i d o d e n o s é q u é 
á (íll irfia h o r a . 

M IH c o m o d e s p u é s d e e s t o d i c e a l g o C a s -
t r o v i d o á p r o p ó s i t o d e a l g u n a s d e las i d e a s 
v e r t i d a s p o r m í en la p o l é m i c a , v o y á r e p l i -
c< r l» , no s e a q u e v a y a á t o m a r á d e s c o r t e s í a 
mi RilenCio. H a b l a así: 

" o lis antigua manía en el partido republicano 
la dr achacar á sus jefes lodos los males y q u e -
b r a d o s sufr idos, lie ella no se t ibian ni entendi-
mientos tan privilegiados romo el de Nakens.» 

J Y á q u i é n _ v a m o s á a c h a c á r s e l o s ? Si los 
l l a m a d o s .á o r g a n i z a r , i m p u l s a r y d i r i g i r son 
lo s ¡' íes, y el p a r t i d o se v e sin d i r e c c i ó n , 
i n a c t i v o y d e s o r g a n i z a d o , y e s t o n o s h a t r a í -
d o á la d e p l o r a b l e s i t u a c i ó n en q u e n o s v e -
m o s j p o r d ó n d e h a d e s e r m a n í a c u l p a r á 
e s t o s - s é ñ o r é s ? P r u é b e s e i n e q u e h a n h e c h o 
t o d o a q u e l l o á q u e e s t a b a n o b l i g a d o s ; q u e h a n 
s a b i d o a c a l l a r s u s e m u l a c i o n e s y r e n u n c i a r 
á sus. o d i o s en a r a s d e la c o m ú n c o n c o r d i a ; 
q u é h a n l l a m a d o á la l u c h a r e v o l u c i o n a r i a y 
n o se les h a r e s p o n d i d o , y e n t o n c e s e n d o s a -
r é l.j c u l p a á los d e e n m e d i o y á los d e a b a j o . 

O í - m u é s t r e s e m e s i q u i e r a q u e en d " * C b n -
g r e s u , al q u e t o d o s los j e f e s q u e v i v e n h a n 
p e r t e n e c i d o , se h a n p o r t a d o c u a l d e b í a n , 
a t a c a n d o v a l e r o s a y c o n s t a n t e m e n t e l a s in-
m o r a l i d a d e s d e los r e s t a u r a d o r e s , el p r e d o -
m i n i o d e l o s j e s u í t a s y los f ra i les , l a s c a u s a s 
^ u e t r a j e r o n d e s p u é s la p é r d i d a d e l a s C o -
l o n i a s , y en el m o m e n t o m i s m o m e r e t r a c -
t a r é de. c u a n t o c o n t r a los j e f e s l ie d i c h o , c u -
r á n d o m e p a r a s i e m p r e d e mi m a n í a . 

«bos republicanos son españoles y no so libran 
de dos defectos característicos de los nacidos en 
España: encarnar en prototipos, héroes, semidio-
ses. l i 'das sus ideas y deseos y esperanzas é i l u -
siones, y hacer responsable 5 un ser super ior , en 
el cuál se abandonan el pensamiento y la vo lun -
tad, de cnanto nos ocurre. Use ser superior es 
Dios, el gobierno y don Milano (el je te) .» 

( ' o r n o i n g e n i o s o , n o d e j a d e s e r l o e se a r -
g u m e n t o . P e r o n o e s a p l i c a b l e á la c u e s t i ó n . 
E l c; iso es o t r o ; é s t e . S e h a f a c u l t a d o á e s o s 
h o m b r e s p a r a q u e r e a l i c e n lo q u e p e n s a m o s 
y q u e r e m o s . ¿Lo h a n h e c h o ? N o . ¿Lo h a n in-
t e n t a d o al m e n o s , en f o r m a a d e c u a d a p a r a 
c o n s e g u i r l o ? T a m p o c o . E n t o n c e s ¿á q u é es -
c a n d a l i z a r s e d e q u e h a y a q u i e n p r e t e n d a 
h a c e r c o n e l los lo q u e C a s t r o v i d o , - y o y t a n -
t o s o t r o s h a c e m o s c o n D i o s y c o n el g o b i e r -
n o , d i s c u t i r l o s y t r a b a j a r p o r d e s t r o n a r l o s ? 

«El mal qne aqueja á los part idos republ icanos, 
lejos de provenir de les jefes, proviene de no t e -
nerlos y de casi 110 haberlos tenido nunca .» 

E s t a es u n a v e r d a d á m e d i a s . L o s h a t e -
n i d o p a r a t o d o lo q u e ha d i v i d i d o y e n e r v a -
d o ; n o p a r a lo q u e p u d o u n i r y r e a n i m a r . 
L o s h e c h o s h a b l a n p o r mí . P o r lo d e m á s , e n 
e s t a m i s m a p o l é m i c a h e d i c h o q u e n o los 
c o m b a t o p o r s e r j e f e s , s i no p o r q u e n o s a b e n 
s e r l o . 

«Combatir hoy á los jefes, es luchar con f a n -
tasmas . ¿Dónde están? ¿Quiénes son?» 

¿ F a n t a s m a s l o s jefes? P u e s o b r a n c o m o 
si r e a l m e n t e f u e r a n h o m b r e s d e c a r n e y 
h u e s o en t o d o lo q u e s e r e l a c i o n a c o n su 
i n t e r é s , su c o n v e n i e n c i a ó su r e p o s o . 

P e r o a u n s u p o n i e n d o q u p lo f u e s e n , e s t a 
s e r í a u n a r a z ó n m á s p a r a l l e v a r á t o d o s los 
c o r r e l i g i o n a r i o s el c o n v e n c i m i e n t o d e q u e n o 
h i c i e r a n c a s o d e el los; p u e s n o m e n e g a r á 
C a s t r o v i d o q u e h a y t o d a v í a m u c h o s r e p u -
b l i c a n o s q u e t i e n e n p o r j e f e s y s i g u e n c o m o 
á t a l e s á e s o s f a n t a s m a s . ¿Son m e n o s f a n t á s -
t i c o s los m i t o s r e l i g io sos , y los c o m b a t i m o s , 
p a r a q u e p o c o á p o c o los v a y a n t o d o s des -
e c h a n d o ? P r e c i s a m e n t e la m i s ión d e los h o m -
b r e s q u e t r a b a j a n p o r el p o r v e n i r n o es o t r a 
q u e la d e a h u y e n t a r l o s f a n t a s m a s q u e la 
h u m a n i d a d l o m a p o r s e r e s r e a l e s , lo m i s m o 
e n el o r d e n p o l í t i c o q u e e n el r e l i g i o s o . 

«Lps republicanos de segunda , tercera y cuarta 
fila lienen todos los defectos de F igueras , Castelar, 
RuizZorr i l l a , PI y M a r p l l y Sa lmerón, y muy po-
cas de sus buenas cual idades.» 

C o n v e n g a m o s en q u e n i n g u n a , p a r a a c a -
b a r m á s p r o n t o . M a s p r e c i s a m e n t e p o r e s t o 
d e l e g a r o n en e s o s s e ñ o r e s . Y e l los , al a c e p -
t a r , s e c o m p r o m e t i e r o n á s u p l i r c o n sus b u e -
n a s c u a l i d a d e s las m a l a s d e s u s r e p r e s e n t a -
d o s . 

L o q u e n o s e c o m p r e n d e , e s c ó m o los j e -
f e s a c e p t a r o n la r e p r e s e n t a c i ó n d e g e n t u z a 
s e m e j a n t e , á n o s e r q u e f u e s e c o n el c a r i t a -
t i v o p r o p ó s i t o d e r e g e n e r a r l a , c o s a q u e n o 
h a n l o g r a d o , á j u z g a r p o r lo q u e C a s t r o v i d o 
d i c e . 

«Pí y Margall no ha sido nunca verdadero je te . 
Ha sido pontífice y nues t ro ; jefe , leader, nunca . 

Lo consigno lamentándolo.» 
S i en v e z d e d e c i r q u e n u n c a lo ha sido, 

s e d i j e s e : n u n c a ka sabido serlo, e s t a r í a m o s 

c o n f o r m e s , c o m o e n lo d e P o n t í f i c e ; p o r q u e 
e s t e c a r g o sí q u e lo h a d e s e m p e ñ a d o b i en . 
¡Sin v e c « s q u e h a l a n z a d o e x c o m u n i o n e s s o -
b r e s u s c r e y e n t e s ' D e s d e - el" l e v a n t a m i e n t o 
d e l F e r r o l en 1 8 7 2 h a s t a la d i s i d e n c i a V a -
l lés, C o s t a l e s , e t c . , a p e n a s h a h e c h o Pí o t r a 
c ü s a q u e e x c o m u l g a r . 

¡Y v u e l t a á lo de l m a e s t r o ! ¡Es ta sí q u e e s 
v e r d a d e r a m a n í a ! C o m o m a e s t r o n a d i e le 
c o m b a t i r í a ; d i s c u t i r í a m o s su e n s e ñ a n z a y 
n a d a m á s . S e a t a c a en él al p o l í t i c o q u e e s t á 
al f r e n t e d e un p a r t i d o ; al q u e n o d i s p o n e 
t e n i e n d o q u i e n le s e c u n d e ; al q u e n o m a n d a 
t e n i e n d o q u i e n le o b e d e z c a ; al q u e n o o b r a 
t e n i e n d o q u i e n le s iga ; d e e s t o s e t r a t a y n o 
d e o t r a c o s a . 

«¿Y ahora es j.-fe don Francisco? No lo es ni de 
hecho ni de derecho. Estamos á su lado los que 
coincidimos en ideas. El escribe y propaga, oye á 
los correligionarios como á lo-> qne no lo son; pe-
ro tii-ne el alma muy lejos de las pequeneces del 
comité. 

Cuando se le habla de una disidencia, de una 
cuestioncilla en t re la junta X y el comité Z , acon-
seja t ransigencia; pero el alma del anciano está en 
la manigua cubana , ó en las espesuras de la isla 
de buzón, ó en las montañas del Traosvaal , ó en 
los libros, asambleas, complots de socialistas y 
anarqu i s t a s .» 

E s c r i t o s e s o s p á r r a f o s p a r a d a r m e la r a -
z ó n , n o le h a b r í a n r e s u l t a d o m e j o r e s á C a s -
t r o v i d o . 

¿De q u é m e q u e j o yo? D e q u e P í , t e n i e n -
d o á s u s ó r d e n e s , ó á su d e v o c i ó n , el p a r t i -
d o m á s r e v o l u c i o n a r i o d e E s p a ñ a , no lo c o n 
d u c e p o r l o s d e r r o t e r o s q u e él q u i e r e ir. ¿Y 
c ó m o h a d e h a c e r l o , "si su a l m a , p r e o c u p a d a 
c o n lo s g r a n d e s d o l o r e s , las g r a n d e s i n ju s t i -
c i a s ó l a s g r a n d e s i n f a m i a s , a n d a e r r a b u n d a 
d e u n c o n t i n e n t e á o t r o , sin p r e o c u p a r s e d e 
las p e q u e ñ e c e s q u e p u d i e r a n c o l o c a r á e s t e 
pa í s , q u e t a m b i é n p e r t e n e c e á lá h u m a n i d a d , 
e n c o n d i c i o n e s d e m e j o r a m i e n t o y cu l t u r a? 
H e r m o s o e s t r o n a r d e s d e un p e r i ó d i c o se -
m a n a l c o n t r a la b a r b a r i e d e los i n g l e s e s y 
d e los y a n k e e s ; m a g n í f i c o el c o n d e n a r la 
c o n d u c t a dt* E u r o p a en C h i n a ; p e r o ¡ay! q u e 
m e j o r s e r í a , c u a n d o se v a l e lo q u e Pí , y se 
e s t á al f r « n t e d e u n p a r t i d o r e v o l u c i o n a r i o , 
d e d i c a r la i n t e l i g e n c i a e n t e r a , y la a u t o r i d a d 
t o d a , y los p o s t r e r o s b r í o s á r e d i m i r al p u e -
b l o e s p a ñ o l d e los g r a n d e s d o l o r e s q u e p a -
d e c e , d e las g r a n d e s i n ju s t i c i a s q u e s o p o r t a 
y d e las g r a n d e s i n f a m i a s d e q u e e s v í c t i m a ; 
p e n s a r m e n o s en los c h i n o s , en los c u b a n o s 
y en lo s t a g a l o s , y d e d i c a r t o d o el e s f u e r z o 
á d e r r i b a r lo q u e h a c o l o c a d o á los e s p a ñ o -
l e s en c o n d i c i o n e s d e i n f e r i o r i d a d r e s p e c t o 
á t o d o s a q u é l l o s ; p e n s a r en la h u m a n i d a d , 
p e r o a n t e s e n el c o n t i n e n t e : en el c o n t i n e n -
t e , p e r o a n t e s en la n a c i ó n ; en la n a c i ó n , 
p e r o a n t e s en la c i u d a d ; en la c i u d a d , p e r o 
a n t e s e n el b a r r i o ; en el b a r r i o , p e r o a n t e s e n 
la c a s a ; en la c a s a , p e r o a n t e s en la f a m i l i a , 
a p l i c a n d o así el Bistema f e d e r a l q u e p r e c o -
niza, á los d o l o r e s , á las n e c e s i d a d e s y á la 
m i s e r i a d e l o s q u e e s t á n m á s c e r c a . E s t o s e r í a 
e n él l o l ó g i c o , c o m o en t o d o s e s lo h u m a n o ; 
e n vez d e , á t í t u lo d e p e n s a d o r y m a e s t r o , 
t e n e r el a l m a r e p a r t i d a p o r el p l a n e t a , sin 
p r o v e c h o m á s q u e p a r a sil f a m a , sin g l o r i a 
m á s q u e p a r a su n o m b r e . 

«Las-causas de la decadencia indudable de los 
part idos republicanos, son más hondas, complejas 
v generales que la ineptitud ó mala le.de los jefes. 
Lo qne hay es que es mucho más tácil que e s tu -
diar las echar el muerto á don Fulano ó i don Zu-
tano, part iendo del falso principio de. que esos ca-
batleios guardan el rayo revolucionario en el b o l -
sillo de la ¡evita ó en la petaca smibólico-progili-
síala que heredó el simpático doctor Esquerdo.» 

¿Cuá le s son e s a s causas? ¿ Q u i e r e mi a m i g o 
C a s t r o v i d o i n d i c á r m e l a s , o f r e c i é n d o l e , si m e 
c o n v e n c e d e q u e n o h a n t e n i d o p a r t e p r i n -
c i p a l í s i m a en e l l a s los j e f e s , d e s d e c i r m e d e 
c u a n t o h e d i c h o c o n t r a ellos? ¿A q u é o b r a 
m e j o r p o d í a m o s l l t v a r n u e s t r o c o n c u r s o ? 
¿Qué e m p l e o m á s a d e c u a d o d a r á n u e s t r o 
t i e m p o ? ¿ A q u é l a b o r m á s p r o v e c h o s a ap l i -
c a r n u e s t r a s p l u m a s ? 

E s t u d i a r í a m o s d e s p a c i o e s a s c a u s a s , l a s 
c o m p u l s a r í a m o s , las d i s c u t i r í a m o s , y si r e s u l -
t a b a q u e los j e f e s e r a n loa c u l p a b l e s , l e di-
r í a m o s al p a r t i d o : «e l ige o t r o s , y esperas». 
Y , si, p o r el c o n t r a r i o el c u l p a b l e e r a el p a r 
t i d o , le d i r í a m o s al pa ís : « n o e s p e r e s y a n a d a 
de l r e p u b l i c a n i s m o » . Y en a m b o s c a s o s r e a -
l i z a r í a m o s l a b o r h o n r a d a y d e jus t i c i a . 

C o n q u e á el lo , C a s t r o v i d o ; á c o n v e n c e r -
m e d e q u e e s t o y e q u i v o c a d o ; mi s a t i s f a c -
c i ó n se r í a m a y o r q u e la d e u s t e d , t é n g a l o 
p o r s e g u r o . E s t a n m e z q u i n a la q u e s e e x -
p e r i m e n t a al a c e r t a r e n los m a l o s j u i c ios , 
q u e e s t o y d e s e a n d o d i s f r u t a r d e la c o n t r a -
r i a . 

¡PICARO! 
No nos refer imos á Guzmán de Alfarache, ni al 

lazarillo de Tormes , ni á Gil Blas de Sant i l lana, 
ni á Rinconete y Cortadillo, ni, en una palabra, 
á ninguno de los infinitos héroes de aquella r e -
gocijada novela picaresca, espejo fidelísimo que 
nos ha t rasmit ido la imagen sin mancha de la 
morigerada, pía, devota y santa sociedad española 
de los buenos t iempos de la monarquía y de la fe. 
El picaro de que aquí se t ra ta , el qne puede dar 

"qu ince y raya á todos los dechados de la picardía 
y á todos los genios de la hampa, es senci l lamen-
te el l iberal ismo. 

El l iberalismo no ha dado al pueblo otra l ibe r -
tad sino es la de crucificar á Cristo; las l iber ta-
des verdaderas , las autént icas , las legit imas, las 
d isf rutó el pueblo español bajo Torqueniada y Fe-
lipe II, tiempos benditos que los carlistas p r e t e n -
den res taura r en todo menos en el poderío y la 
gloria , los cuales no se prestan á ser á voluntad 
res taurados . 

El l iberalismo hace ilusoria la responsabil idad 

minister ial ; ministros responsables lo fueron los 
antiguos privados, los be rma , Uceda, Olivares, 
Ni thard , Yalenzuela. Godoy, Calomarde y demás 
brazo» derechos de nuestros monarcas augustos. 

El l iberalismo ha prost i tuido las Corles; las 
buenas eran las ant iguas , aquellas viejas Cortes de 
procuradores incorruptibles-, que se dejaban c o m -
prar en" Santiago" por los agentes de_Carlos V; 
aquellas que los monarcas convocaban sólo para 
pedii les dinero, que no tenían otro derecho sino 
el de elevar al trono reverentes súplicas, casi sin 
excepción desoídas, y qne, asi y tedo parecieron 
á lo, reyes tan eriojo.sa, é impor tunas , aue , d e s -
pués de haberlas d e s a t e r i d o s iempre y n u m i l l a -
do, acabaron por abolirías de hecho, dejando de 
convocarlas y secando así la fuente de donde brotó 
para el pueblo inglés su envidiable libertad pol í -
tica. 

El l iberal ismo ha entronizado la centralización 
y matado en flor esa t f ranquicias regionales y mu-
nicipales á qne se mostraron tan alectos nuestros 
graciosos soneranos , como pueden atest iguarlo, 
además de las sombras de P a l i l l a , Bravo y Mal-
donado y la cabeza de barniza, las comunidades 
de Castilla, las gemian ías valencianas y la famosa 
ley de Nueva planta con que el Pr imer Borbón 
vengó en las l ibertades de media España una des-
afección dinást ica . 

El l iberalismo lia entronizado la inmoral idad; 
administraciones ¡a legérr imas lo fueron las de los 
L'-rmas y Olivares, cuando se vendían los cargos 
y las encomiendas , percibiendo el pr imer ministro 
su parte correspondiente; cuando los favoritos 
acumulaban enormes for tunas , mientras el u n g i -
do del Señor , lleno de bastardos, se entretenía en 
aventuras galantes en que figuraban romo prota-
gonistas tan pronto damas l i n a j u d a como p l e b e -
yas comel ian tas y hasta eeposas de Jesucr is to . 

El l iberal ismo lia puesto en peligro la integridad 
nacional , achaque viejo y maña antigua en quien 
perdió el Portugal en maros de aquel liberalote de 
Olivares, y Nápoles, con todas nuestras posesiones 
de Europa, Gihralt&r inclusive, en tiempos del 
prugi esistón Felipe V, y toda nuestra América 
cont inenta l , por efecto de la demagogia liberales-
ca de Fernando VII. 

El liberalismo nos ha humil lado ante el mundo , 
cosa doblemente amarga cuando se recuerda el 
lus t re y. los prestigios qne dl í r ' rn á la Patria sus 
monarcas, ora constituyéndola en ins t rumento de 
los designios austr íacos, ..pra sujetándola á los 
pactos de famil ia , tan pronto haciéndola juguete 
de las influencias que se disputaban su posesión 
cabe el lecho de muerte d< I ínclito Carlos II, lan 
pronto entregándolo al ex t ran jero , como lo h i c i e -
ron üar los IV y su interesante primogénito. 

El l iberalismo, en fin, ha dilapidado la fortuna 
públ ica ; los reyes absolutos fueron de ella econó-
micos, como lo ptueba la abundancia en que ha 
nadado siempre el pueblo español , el desahogo en 
que siempre ha estado aquí el Tesoro, las fiestas 
espléndidas con que los monarcas desmentían U 
pretendida miseria genera l , la desaparición s ú b i -
ta en sus manos del oro de los galeones de A m é -
rica, la confiscación f recuente de las for tunas par-
ticulares para el real servicio, la constante f a l s i -
ficación de la moneda y otros muchos hechos i 
este tenor. A bien que los carl istas están autoriza-
dos para hablar de nues t ras t rampas, ellos que 
ninguna parte lian tenido, según es notorio, en 
las guer ras civiles á que se debe pr incipalmente 
nuestra ru ina . 

Para poner un término fl tantos daños, el p a r -
tido carlista se propone pura y s implemente tomar 
en v io á la España emite uporánea y trasladarla 
al siylo XVI. Pues aquel rigió fué para nosotros 
tan ¡¡ orioso, lo que procede i s vivir en él y no 
en e te de hierro en que vivimos. Hijos sumisos 
de la Iglesia, los carl is tas quieien protegeila, aun 
coima su voluntad. Puco se les <la á esos católicos 
de las rei teradas pleitesías rendidas por el ep i s -
cop: do español á las inst i tuciones actuales. Nada 
les inquietan las insistente-! v lepPtHas d e s a u t o -
riza. iones del Vicario ile Cri 10. Ellos s ignen erre 
que • r re , obstinados en d a r á L.-ón X111 l a z a / 
media tle absolutismo. Sai duda, en punto al 
modo de t ra tar á los pontífices, los part idarios de 
Chapa recuerdan las santas tradiciones m o n á r -
qj i .ca . ; Carlos V haciendo saquear á Roma y d e -
jando e sca rnece rá la religión v & sus ministros 
por i as hordas del traidor Borbóií; Felipe II h a -
ciendo insultar i Su Santidad por el duque de 
Alba; Felipe V in ter rumpiendo duran te muchos 
años toda relación con Roma; Carlos 111 d e f e n -
diendo á todo trance las regalías de. la corona. 
Una política semejante anuncia líesde la víspera 
en MIS relaciones con el papado el glorioso C a r -
los Vil. 

Cualquiera diría que. est< ¡ caballeros nos toman 
al resto de los españoles por locos, dementes , 
idiotas ó desmemoriados, absolutamente descono-
cedores de nuestra historia y de todo en todo i g -
norantes de lo qne pasa por el mundo Enséñanos 
el pasado qué aun los acia^»? tiempos presentes 
de ru ina , corrupción y decadencia, pueden pasar 
por una edad de. oro si se les comnara con los de 
Carlos II, Carlos IV y Fernando VIL El espec tá-
culo del mundo culto patentiza qne ya á la hora 
actual no hay sobre la haz de la t i e r ra una sola 
nación, si se exceptúa esta triste España, donde 
pienso nadie volver á lo que fué, donde existan 
hombres y partidos lan ciegos, tan insensatos que 
busquen el remedio de los males de! presente en 
nna absurda é imposible resurrección de. lo p a -
sado. 

No á ese asendereado liberalismo que en Espa-
ña no ha imperado nunca , que lia pasado s iempre 
á modo de fugaz meteoro por ent re las b r u m a s de 
nuestra historia constitucional para disiparse al 
punto como relámpago en noche obscura ; á las 
funestas, á las malditas influencias de una vicio-
sa tradición son imputables todos los males que 
padecemos. Atribuir los al l iberal ismo, que e^ de 
ellos víctima, equivale á acusar al Cristo de los 
azotes que le dan . Liberal dp tradición es Ingla-
terra , sin que eso le haya impedido ser un gran 
pueblo. El l iberalismo reina en la Francia actual , 
próspera, í ica , feliz bajo su tercera y definitiva 
República. De lo que aquí pretenden los carl is-
tas sólo Turquía ofrece en Europa un ejemplo 
que avergüenza á Europa. 

¡Triunfar! A tal punto han llevado las cosas es-
tos hombres insensatos que nos gobie rnan , que 
ya todo se juzga aquí posible. Entre los miasmas 
deletéreos de una política qne se descompone, ante 
la glacial , la aterradora indiferencia de una ' o p i -
nión que parece muer ta , cabe dar asenso á la p o -
sibilidad de que los enemigos de la libertad a t ra -
viesen el mar de sangre que les separa del poder , 
prufanenjlas tumbas 3e nuestros pad res , r e s t au ren 
el pasado, re t rotraigan la Historia y pongan su 
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La Iglesia esclava, en el Estado libre* Las religiones degradan y embrutecen 

planta sobre el cuello de la España liberal, sin 
que para combatirlos se alcen las piedras y los 
muertos dejen sus sepulcros. Pero si esa vergüen-
za suprema nos estuviese reservada, si diéramos 
al mundo espectáculo de tamaña degradación, si 
estuviéramos destinados á oír reproducirse á prin-
cipios del siglo XX el grito de ¡vivan lascaenoi!, 
cuantos de entre nosotros no hubiesen dado sn 
vida para impedirlo, tendrían que emigrar en 
masa de esta tierra deshonrada, sacudiendo en la 
trainera hasta el polvo de los /.apatos. 

A L m u y CALDEKÓN 

7 "LA AUTONOMIA,, 
Cuando se tropieza con un correligio-

nario tan ilustrado y tan cortés como el 
que sostiene desde La Autonomía polé-
mica conmigo, se renuncia con mucho 
trabajo á darla por terminada. 

Seguiré, pues, no discutiendo, depar-
tiendo cariñosamente con él. 

Me advierte que clericalismo y cato-
licismo no aou sinónimos. Cierto es; mas 
las gentes de Iglesia no hacen dist in-
ciones en esto. Y añadiré: si tuvieran 
forzosamente que elegir, preferirían el 
anticatólico al anticlerical. Aquél ataca 
su creencia; éste su bolsillo. Y entre el 
bolsillo y la fe, optan por el primero. 
Un ejemple bien reciente: 

El Porvenir Navarro no era un pe-
riódico anticatólico; era simplemente 
anticlerical. Y acabamos de ver la que 
han armado contra él todos los que de 
católicos ejercen en Pamplona. 

Las cosas hay que tomarlas como son 
en los momentos que de ellas se trata; y 
en los actuales, catolicismo y clericalis-
mo significan lo propio. ¿Qué importa 
que filosófica y científicamente sea lo 
contrario, si los efectos que produce la 
amalgama de esas dos palabras son igua-
les á los que producirían si efectivamen-
te fueran sinónimas? 

Bien está que el político no pretenda 
imponer á los demás sus ideas religiosas 
ó filosóficas, aun cuando en determina-
dos instantes conviniera quizás hacerlo 
en bien de los mismos á quienes se les 
impusieran, siempre, por de contado, 
que se realizara obra progresiva. Pero, 
créame el colega; mientras luchemos 
con armas desiguales, no estaría demás 
conceder algunas ventajas á los que co-
laborasen en esa obra. Por no haber li-
mitado el derecho de asociación se ha 
llenado nuevamente España de conven-
tos. 

¿Que el ser enemigo de una religión 
determinada no supone liberalismo a l -

f uno? Ya lo creo; los carlistas odian to-
as las religiones exceptuaudo la cató-

lica, y son reaccionarios. 
Pero yo no soy anticatólico simplemen-

te; soy an ti religioso: lo mismo significa 
para mí Budha, que Cristo, que Mahoma. 
Mas como en España no hay mahome-
tanos ui budhUtas que me perturben en 
mi marcha progresiva, arremeto sola-
mente contra los católicos. Todo el que 
me señala al cielo para impedirme andar 
libremente por la tierra, es para mí lo 
mismo. De teias arriba, la cuestión a s -
tronómica es la única que me preocupa; 
y aun esto, porque contribuye cual nin-
guna otra á destruir las religiones. 

Dice La Autonomía que «no hay más 
que una manera de ser liberal y de l i-
beralizar: respetando la libertad de los 
demás.» 

Sí; esta es la doctrina; el ejemplo es 
éste: 

Masas de católicos perturbando libre-
mente á favor de don Carlos en rome-
rías, peregrinaciones y demás fiestas 
religiosas al aire libre; curas y frailes 
predicando libremente lo mismo en los 
templos; propaganda libre ea todos los 
tonos y por todos los medios contra el 
régimen para impulsar á los católicos á 
d e r r i b a r l o ; con todo esto nos encontra-
ríamos el día que viniese la República. 
Y «i nosotros, por no contradecir esa teo-
ría, respetáramos la libertad de todos 
hasta el momento preciso de alzarse en 
armas, no es aventurado suponer que la 
República duraría menos tiempo que el 
empleado en escribir este párrrafo. 

El colega se preocupa de que la Igle-
sia viva hoy «en condición poco decoro-
sa, y aconseja á los católicos que a y u -
den á separarla del Estado, porque esto 
convendría más á su dignidad é indepen-
dencia». Y yo debo declarar que este 

5unto me tiene completamente sin cui-
ado. Me opongo á la separación, no por 

lo que á la Iglesia pueda convenirle, sino 
por lo que con la libertad se relaciona; 
que ganara ésta y perdiese aquélla, y no 
habría partidario de la separación más 
entusiasta que yo. Y esto no quiere decir 
que opine que debe pagársele ni un 
céntimo al clero; al revés; si en mi mano 
estuviera, suprimiríael presupuesto ecle-
siástico, pero sin separar la Iglesia del 
Estado. Puede muy bien no pagársele, 
sin creernos obligados por esto ó dejarlo 
en libertad. A lo más que me correría 
sería á permitirle aumentar un poqui-

to sus derechos de Arancel (¡qué pala-
bra tratándose de misas y sacramentos!) 
y allá que se las entendiera con sus bo-
rregos. Y de esta manera tan >encilla 
se realizarían dos simpáticos ideales; el 
de no pagarle y el de que no pudiera 
hacer lo que se le antojara. 

A lo que dije de que acaso á la misma 
Iglesia no le importara Ja separación 
del Estado si todos los españoles que-
dasen sometidos á su autoridad, contes-
ta La Autonomía: 

«No d e b b e s t a r la I g l e s i a m u y n e g u r a d e 
a l c a n z a r la s u m i s i ó n d e t o d o s IOB i n d i v i d u o s 
q u e e .ompoueu el E s t a d o , c u a u d o t a n o b a t i 
u a d a m e u t e d e ü e n d e su p r e s u p u e s t o . » 

Claro es; como que ahora lo tiene todo 
presupuesto y sumisión. Obligúesela á 
elegir, y se quedará con la última. A 
cada español le corresponde pagar unas 
2 l 50 céntimos próximamente para el 
presupuesto del clero. Déjese en liber-
tad á la Iglesia, y lo menos le sacará 
el doble. 

Injusticia es realmente que se obligue 
á un ciudadano á pagar uu cnlto en que 
no cree; mas los perjuicios que esto le 
ocasiona no pueden compararse con los 
que sufriría separando la Iglesia del Es 
tado, pues esto traería, como consecuen-
cia inmediata en un país tan atr-'sado é 
hipócrita como éste, el predominio com-
pleto del cura; peor aún; el del fraile, 
que es la reacción misma 

(Y ahora un paréutesi*. ¿Se li.t fijado 
el colega en que las Ordenes reí giosas, 
jesuítas inclusive, no cobran de! Estado 
y viven perfectamente? ¿Nos sacan á los 
españoles dinero para ellas? No; el que 
quiere se lo da, y el que no se abstiene. 
¿Pero qué resulta de aquí? Que como los 
tontos son tantos, y los pillos más, y 
los hipócritas más aún, poco á poco se 
van apoderando esas Ordenes do la r i -
queza de España. Y este es perjuicio 
mayor que el de darles unos millones 
anualmente á los curas; que yo les su-
primiría, repito. Y como la disminución 
de riqueza productiva y tributaria a u -
menta la proporción del impuesto, r e -
sulta que, á mayor acaparamiento de 
riqueza por las Ordenes religiosas, m e -
nos riqueza productiva y tributaria nos 
queda, y , por consiguiente, más hambre 
y más miseria en el país.) 

Y vuelta atrás. 
Sí; Us Ordenes religiosas, una vez 

decretada la separación de la Iglesia y 
del Estado, distribuirían sus miembros 
por los pueblos; y como cada uno ten-
dría asegurada la subsistencia por su 
comunidad respectiva, se harían simpá-
ticos por su desprendimiento postizo 
hasta que ahuyentasen al cura, y una 
vez solos, se entregarían tranquilamen-
te al saqueo de las almas piadosas adi-
neradas. 

«Kecen lo q u e g u s t e n m i s c o r r e l i g i o n a -
r ios ; p a g u e n si les a c o m o d a l a s f u n c i o n e s 
d e l c u l t o en q u e t e n g a u fe , ó les p a r e z c a 
q u e la t i enen . . . » 

¡Eh! ¡alto aquí, compañero! Si rezan 
es porque tienen fe; y si tienen fe deben 
seguir las enseñanzas de la Iglesia; la 
Iglesia les enseña que todo poder emana 
de Dios, y como la democracia dice que 
emana del pueblo, ó traicionan á la de-
mocracia, ó á la Iglesia, ó á ambas, r e -
sultando, por lo tanto, unos grandeB far-
santes, y como los farsantes no deben 
ser correligionarias nuestros.. . prosiga-
mos. 

« T e n d r é p o r h i p ó c r i t a a l q n e , m i e n t r a » 
m a l d i g a d e t o d o s los s a n t o s , m e m e t a la 
m a n o en e l bols i l lo p a r a q n e c o s t e e t o d a 
c l a s e d e m í s t i c o s jo lgo r ios .» 

Me ha hecho sonreir esa pullita, que 
merecería esta otra: 

«Tendré por protector disimulado de 
la Iglesia al que pida para ella una in-
dependencia que le permita ensanchar 
su esfera de acción para apoderarse de 
la riqueza pública.» 

Y cometería al soltar esa pulla la mis-
ma injusticia que comete conmigo el 
que me larga la otra. 

Créame el colega; no hay fórmula tan 
higiénica como ésta: «La Iglesia escla-
va en el Estado libre.» 

Garibaldi, que si no sabía definir la 
libertad como un maestro, sabía impo-
nerla como un héroe, exclamaba: «¿Li-
bertad para los lobos, las víboras y los 
curas? No, nunca.» Y cou esta teoría, 
tan subversiva para los pensadores, con-
tribuyó más que todos á la unidad i t a -
liana. 

«Que i m p o r t a p o c o y h a s t a s e e x p l i c a 
el q n e los r e p u b l i c a n o s s e o a s e n p o r la Ig l e -
s i a p a r a e v i t a r s e m o l e s t i a s oon los p a r i e u 
t e s d e s u e s p o s a , la l a r g a t r a m i t a c i ó n d e l 
e x p e d i e n t e , e t c . e tc .» 

No; no 'reo que importe poco el que 
los republicanos se casen por la Iglesia 
para evitarse molestias, ni estoy confor-
me con lo de que, «secularizado el Esta-
do, la costumbre, la comodidad y la eco-
nomía decidirían pronto á prescindir de 

toda fórmula falta de validez legal», pues 
recuerdo que en los tiempos en que ca-
recía de esa validez el matrimonio canó-
nico, raro era el demócrata qne dejaba 
de celebrarlo. Y es que no queremos 
convencernos de que en la familia, y no 
en otra parte, está la solución del pro-
blema religioso. El matrimonio por la 
Iglesia trae como consecuencia obliga-
do el bautismo, el bautismo imprime 
carácter, y el carácter impone deberes. 
Por eso se da el bochornoso caso de que 
hombres de ideas radicales vayan á misa 
por complacer á su esposa, y por uo dis-
gustarla se abtengan de realizar actos 
quo á la Iglesia perjudiquen. 

Hay además alguna contradicción en 
sostener que nadie debe pagar indirec-
tamente un culto en que no cree, y en-
contrar disculpable que, por ahorrarse 
molestias, contribuyan los ciudadanos á 
mantener directamente ese mismo culto 
al contraer matrimonio, al bautizar sus 
hijos, etc., etc. Pero uo es cosa de in-
sistir en esto. 

Aguardo la segunda parte de la con-
testación de La Autonomía, para con-
vencerme de que pensamos casi lo mismo 
en todo; sólo que el ¡lustrado colega se 
mantiene al discutir en la elevada y se -
rena región de las ideas, y yo, más pro-
saico, más desengañado, ó más impa-
ciente, desciendo á los abismos de la ex-
periencia para tomar las cosas como son, 
no como deberían ser. 

La teoría suya es hermosa; la práctica 
raía es fea; yo pienso en el presente; el 
colega en el porvenir. Quizás en esto 
consista únicamente el que parezca que 
no nos entendemos. 

' ' — r . r m - T i - f - n m m 

DESDE MÉJICO 
S e ñ o r don J o s é N a k ^ n s . 

N o a c a b a d e d a r cou el q u i d e sa cáf i la 
d e r e p u b l i c a n o s a n t i g u o s . Veo (así oomo 
d e b e d e v e r l o t o d o b n e n espaf io l ) con el 
m a y o r p e s a r , oon el m a y o r s e n t i m i e n t o , 
casi c o n r a b i a , q n e esos j e t e s sólo n e c e s i t a n 
el t i t u l o ; q u e les i m p o r t a m u y poco el t r iun-
fo d e las d o c t r i n a s d e q u e s e d i cen p a r t i -
d a r i o s ; q u e p a s a n el t i e m p o r e s o l v i e n d o 
a s u n t o s t r i v i a l e s , e s dec i r , poco p rác t i cos , 
y q u e h i n g u u a v e n t a j a p u e d e e s p e r i r s e d e 
e l los . 

¡ E n e r g í a , e n e r g í a y e n e r g í a ! e s t o eB lo 
q u e s e n e c e s i t a . M a c h a p r o p a g a n d a v i r i l y 
t e n a z ; f o r m a c i ó n d e m u c h o s c o m i t é s all í 
d o n d e i m p e r e el e l e m e u t o j o v e n , desca r -
t a n d o a l q u e b u s c a i nc i enso p a r a t i mismo. 
No , no; n a d a d e eso . Todoa d e b e m o s empe-
z a r p o r s e r ciudadanos. A t r á s , a t r á s esos 
q u e e s t á v ia to q u e no d a n c h i s p a y q u e 
a c r e d i t a n al p a r t i d o d e a f e m i n a d o , e n c l e n -
q u e y flojo. Q n e v e a n los t o r o s d e s d e la 
b a r r e r a , y a q u e p o r s u a b a n d o n o , poco es-
p í r i t u y exceso d e v a n a g l o r i a , d e s a p r o v e -
c h a r o n los g r a n d e s m o t i v o s , los g r a v e s 
a c o n t e c i m i e n t o s p a r a d e j a r o i r sn voz al 
g r i t o d e la R e p ú b l i c a , q u e e s i n c u e s t i o n a -
b l e m e n t e el d e la r e g e n e r a c i ó n . 

C o n v i e n e , a n t e t o d o , d e s p e r t a r a q u í en 
A m é r i c a , e n t r e los h i jo s d e e s a p a t r i a , los 
á n i m o s a d o r m e c i d o s , a p l i c a d o s d e Ueuo á, 
los negoc ios , ó m á s b i en a l u o i n a d o s p o r el 
enga&o soez q u e les i n f i l t r a d e c o n s u n o e sa 
p r e n s a a s a l a r i a d a . Y e s t e e s p r e c i s a m e n t e 
el m o t i v o q u e me h a i n d u c i d o á e s c r i b i r l e 
e s t a c a r t a : el a b a n d o n o en q u e t i e n e á s u s 
h e r m a n o s d e a q u í la p r e n s a l i b e r a l . 

V a m o s á v e r : ¿u s t ed o r e e q u e n o s e r í a 
u n b u e u e l e m e n t o p a r a e l p a r t i d o c o n t a r 
cou el p a t r i o t i s m o d e c u a n t o s p o r a q u í an-
d a m o s ? ¡ .Considera u s t e d q u e los d e a q u í 
n e c e s i t a m o s q u e t a n t o se nos p r e d i q u e p a r a 
l l e v a r n o s a l c o n v e n c i m i e n t o d e e s a c a s u a l 
C l a r o es q u e n o f a l t a n b o r r e g o s e n g r a d o 
s u m o ; p e r o e sos soa ú n i c a m e n t e los q u e 
t o d o el m u n d o conoce y s e ñ a l a c o n e l d e d o ; 
los q u e p r e c i s a m e n t e f o r m a r o n p a r t e d e la 
Junta putriótiva a l i n i c i a r s e la g u e r r a con 
los E s t a d o s Un ido» ; los q u e i g n o m i n i o s a -
m e n t e m a n e j a r o n los f o n d o s d e l a Buscr ip-
ción á l a v o r d e E s p a S a , p o r c u a n t o q u e 
a á n uo h a n r e n d i d o c u e n t a s d e n i n g ú n g é -
n e r o . Esos son los q u e e s t á n m u y a l i a d o s 
a l desgobierno q u e r i g e los d e s t i n o s d e e sa 
p e n í n s u l a . E s o s s e r á n los i n d o m a b l e s . 

P o r lo q u e loca a los d e m á s , y a s a b e m o s 
v i v i r b a j o l a b a n d e r a d e la l i b e r t a d ; y a sa-
b e m o s c u á l e s son Ion p o d e r o s o s e l e m e n t o s 
q u e i m p u l s a n el a d e l a n t o d e IHB nac iones ; 
y a v e m o s l a p r o s p e r i d a d , e n g r a n d e c i m i e n t o 
y fel iz s i t u a c i ó n d e uu pa í s n a c i e n t e o o m o 
e s é s t e , g o b e r n a d o p o r un h o m b r e d e la 
c o n f i a n z a de l p u e b l o e n g e n e r a l q u e lo el i-
ge; p o r un h o m b r e q u e n o es a g e n o á la 
t i e r r a d o n d e nace ; p o r uu h o m b r e l leno d e 
e x p e r i e n c i a q u e h a v e n i d o c o n o c i e n d o l a s 
n e c e s i d a d e s de l p u e b l o y q u e p r o c u r a , p o r 
c u a n t o s m e d i o s e s t á u á su a l c a n c e , c u b r i r 
e s a s n e c e s i d a d e s . El comerc io , la a g r i c u l 
t u r a , l as i n d u s t r i a s y las a r t e s , f u e n t e s d e 
la r i q u e z a d e los pueb los , vé rnos l a s aca r i -
c i a d a s d e u n a m a n e r a m n y p e r s o n a l p o r 
n u e s t r o p r e s i d e n t e , y v e m o s con h a r t a e n -
v i d i a q u e h o m b r e s oomo é s t e no n a c e n , si 
n o s e h a c e n . No ea como ah í y en m u c h o » 
p u e b l o s se i m a g i n a n á los r e y e s . Bs un hom-
bre d e v e r d a d , un h o m b r e l iso y l l ano . U u 
h o m b r e q u e á t o d o a e s c a c h a , q u e h a b l a con 
todos , q a e a n i m a al d e s v a l i d o , q u e p r o t e j e 
al t r a b a j a d o r , q u e p r e m i a e l a d e l a n t o . U n 
h o m b r e q u e á t o d o s rec ibe con a f a b i l i d a d , 
con d a l z u r a , q u e a c o n s e j a los a r r e g l o s ex 
t r a j u d i c i a l e s p a r a e v i t a r el e n o j o e n t r e los 
i n d i v i d u o s y la e x t o r s i ó n y el a t r o p e l l o p o r 
p a r t e d e los m a l o s e m p l e a d o s p a r a a r r a n 
c a r l o s d e l a s g a r r a s d e la a b o g a c í a . 

T o d o eso nos c o n s t a , t o d o eso lo v e m o s , 
lo p a l p a m o s ; y á a q u e l por cuya« v e n a s c o r r a 
s a n g r e e s p a ñ o l a ¿no h a d e d a r l e l á s t i m a es-
t a b l e c e r el p a r a l e l o r e l a t i v o e n t r e ese y 
ea tepa ia , e n t r e e s a a n t i g u a y a n t i p a t r i ó t i c a 
m o n a r q u í a , y e s t a fe l iz a u n q u e m o d e r n a 
R e p ú b l i c a ? P e n a h a d e d a r l e m a t e r i a l m e n t e , 
c o m o m e d a á mi, o i r laa q u e j a s d e esos po-
breH m a e s t r o s d e e s c u e l a , á q u i e s i c a n o s e lea 
p a g a con r e g u l a r i d a d SUM m e z q u i n o s s u e l -
dos . O d i o i n f u u d e n eeos g o b i e r n o s q u e , le-
j o s d e p r o t e g e r d e c i d i d a m e n t e a l t r a b a j a -
d o r , lo d e s a m p a r a n , y h a s t a lo a n i q u i l a n 
con d i r e c t a s é i n d i r e c t a s c o n t r i b u c i o n e s , 
q u e e n r i q u e c e n á l i m i t a d a s c o m p a ñ í a s q u e 
u s u r p a n los f o n d o s de l e r a r i o v a l i é n d o s e a l 
e f e c t o d e la i n f l u e n c i a directa d e los s e ñ o -
r e s m i n i s t r o s y d i p u t a d o s . 

P i e n s e u s t e d , s e ñ o r N a k e n s , q u e los d e 
a q u í a l g o s o m o s y a l g o v a l e m o s , y p i é n s e -
se en u t i l i z a r p a r a el rnáB p r o n t o a d v e n i -
m i e n t o d e la R e p ú b l i c a , á e s t e j u v e n t u d es -
p a ñ o l a q u e c o n o o e y a lo q u e es l a R e p ú -
b l i ca , y q u e l e jos d e v e r en e l l a a m a g o s d e 
u n infierno, v i s l u m b r a la gloria q u e con e s e 
r é g i m e n p u e d e a p o r t a r s e en poco t i e m p o . 

N o s e d u d e . ¡ A d e l a n t e , a d e l a n t e y a d e -
l an t e ! N o d o r m i r s e . S i g a la p r o p a g a n d a . 
E l q u e s e c a n s e q u e s e q u e d e a t r á s , p e r o 
q u e n o d e t e n g a á n a d i e . C a d a cua l con s a s 
f u e r z a s , g r a n d e s ó ch icas ; p r i m e r o á f o r m a r 
e l p a r t i d o ; h o y n o lo h a y ¡mentira, no lo 
hay! N o e x i s t e u n p a r t i d o se r io , v i r i l , e n é r -
gico; p o r eso s e d e s c o n o c e el v e r d a d e r o n ú -
m e r o d e p a r t i d a r i o s ; p o r eso u o se c o n o c e n 
los n u e v o s a l i a d o s , p o r f a l t a d e o r g a n i z a -
c ión y d i s c o r d a n c i a en los p r ó p o s i t o a d e 
los q u e d i c e n q a e v a u á la c a b e z a 

¡ A d e l a n t e , a d e l a n t e y a d e l a n t e ! 
S o y d e u s t e d , a f e c t í s i m o s e g u r o s e r v i -

d o r y e s t o y a q u í c o m p l e t a m e n t e á s u s ó r -
d e n e s . 

MANTILLA 
San Juan Bautista, (Tabasco, Méjico) 6 de 

Noviembre de 1900. 

Agradezco mucho al señor Mantilla la 
atención que ha tenido conmigo, y rue -
go á los republicanos que estáu ul f r en -
te de organismos directivos, qúe lean 
esa carta, mediten sobre ella, y saquen 
las consecuencias á que se prestí loque 
dice. Desde lejos se suelen apreciar los 
hechos con más exactitud, y el que ofre-
ce á distancia cuando nadie le pide, está 
más dispuesto á cumplir que quien es 
solicitado estando cerca. Yo cumplo ceu 
publicar esa hermosa carta, para que 
todos sepan que hay en lejanas tierras 
españoles dispuestos á hacer por au p a -
tria lo que no hacemos los que en ella 
estamos. 

Justicia inminente 
E n el n ú m e r o d e la s e m a n a a n t e r i o r r e p r o -

d u j o E L M O T Í N la t r a d u c c i ó n del h e r m o s o 
h i m n o q u e E d u a r d o Ros t and d e d i e ó á K r ü -
ge r . N o se p u e d e leer sin sent i r h o n d a e m o -
ción. H a y en él a lgo que , aun á t r a v é s d e un 
l e n g u a j e que n o es el s u y o p r o p i o , logra 
l legar al a lma . E s la voz del genio q u e gr i ta , 
e s la a r m o n í a d e la poes ía q u e v i b r a , es el 
l a m e n t o del d o l o r q u e b r o t a , es el r u g i d o 
d e la ind ignac ión q u e es ta l la . 

L a lira del p o e t a r e s p o n d e con las no t a s 
d e sus c u e r d a s d e o r o á los sen t imien tos é 
i deas del c o r a z ó n y del a lma que inspiran á 
qu ien la pulsa . 

R o s t a n d n o quiso h a c e r s e c ó m p l i c e del 
c r i m e n d e q u e acusa él m i s m o v a r o n i l m e n t e 
á sus colegas . 

¡ H e r m o s o h i m n o el suyo! 
H a y en él una sa lu tac ión t iernís imu, sent i -

d a al v ie jo b o e r q u e con la p e s a d u m b r e á 
c u e s t a s d e sus a ñ o s é infor tunios , cu paz d e 
h a e e r q u e ca iga an iqui lada la m á s v igorosa 
y va ron i l cons t i tuc ión física, c ruza p o r el 
m u n d o , r e c o r r i e n d o pueb los , en p e r e g r i n a -
c ión sub l ime y he ro ica , b u s c a n d o un a p o y o 
p a r a su pa t r i a q u e se d e r r u m b a ; r e q u i r i e n d o 
un a c t o d e just icia q u e r e iv ind ique el d e r e c h o 
a t r o p e l l a d o , la r azón d e s c o n o c i d a , las l e y e s 
d e la h u m a n i d a d hol ladas ; p i d i e n d o p r o t e c -
c ión y a m p a r o p a r a su p u e b l o v e n c i d o y ul-
t r a j a d o en es ta é p o c a d e civilización y soli-
d a r i d a d , de l m i s m o m o d o q u e se hue la en 
los t i e m p o s b á r b a r o s d e la E d a d Med ia , 
c u a n d o el p i l la je y la conquis ta e ran el sólo 
ideal d e las nac iones fuer tes . 

H a y t a m b i é n un a n a t e m a te r r ib le , fulmi-
n a d o en f rases v i g o r o s a m e n t e épicas , c o n t r a 
esos E s t a d o s q u e , l l a m á n d o s e g r a n d e s , son 
ego í s t a s y c o b a r d e s ; que , r e p u t á n d o s e , p o r 
su p o d e r c o m o a rb i t r o s d e los des t inos de l 
m u n d o , t i t ubean y vac i lan an tes d e resol-
v e r s e á n a d a , c o m o el mise rab le que t e m e 
a r r i e sga r c u a n t o t i ene en cua lqu ie r e m p r e s a ; 
q u e p r o p a g a n d o m á x i m a s al t ruis tas , se con-
d u c e n en t o d a s las cues t iones in te rnac iona-
les c o m o el m á s c i c a t e r o m e r c a d e r en sus 
t r a n s a c c i o n e s mezquinas ; que , d e c l a m a n d o 
en loor de l d e r e c h o , d e la razón, d e la equi-
d a d , real izan y t o l e r a n t o d a s u e r t e d e vio-
lencias, a t rope l lo s y despo jos ; q u e p roc la -
m a n d o la i gua ldad y la so l ida r idad h u m a n a s 
c o m o base d e la paz, d e la conco rd i a y la 
f r a t e r n i d a d , d e j a n al débil a b a n d o n a d o é in-
d e f e n s o e n t r e las g a r r a s del f u e r t e q u e lo 
des t roza . 

H a y , p o r fin, una invocac ión e locuen te , 
c o n m o v e d o r a , p o r m á s q u e «n ella pa lp i t e 
el t r i s t e r e c e l o y la a m a r g a d u d a , al a m o r , 
á la t e r n u r a d e un co razón f emen ino casi in-
fantil , q u e s e g u r a m e n t e se hab rá emoc iona -
d o an t e las bel las y poé t ica» es t rofas . . . 

P e r o ¡vano e m p e ñ o el del p o e t a insigne! 
Su h e r m o s o h i m n o v i b r a r á s o n o r o c o m o m ú -
sica subl ime, cual l engua j e vivo; t r a d u e i d o á 
t o d o s los i d iomas cu l tos h a r á sent i r emoc ión 
y en tus i a smo á t o d o s los c o r a z o n e s sensibles, 
á t o d a s las a l m a s ab ie r t a s á los nob les idea-
les; p e r o , a u n q u e esos insp i rados ve r so» ten-

gan t r a n s c e n d e n t a l i m p o r t a n c i a p a r a el p o r -
ven i r y p a r a la His tor ia , no l og ra rán a h o r a 
l l evar ni una d e sus v ib rac iones d e v ida , a i 
una chispa d e su f u e g o á esas r eg iones insen-
sibles y fr ías en que se agi ta la polí t ica d e 
los E s t a d o s d e E u r o p a . 

P e r d ó n p ide t a m b i é n p a r a és ta d e s p u é s 
d e a r r o j a r l e al r o s t r o su c r imen . N o lo m e -
r ece . Son indignos d e p e r d ó n . Só lo en el 
a lma noble y apas ionada del p o e t a román t i -
co que v e las cosas á t r a v é s d e los p r i s m a s 
d e la belleza y el a m o r p u e d e n c a b e r en es te 
caso ideas d e p e r d ó n p a r a tan g r a n d e s c r í -
menes , p a r a tan e span tosa s t r a sg re s iones d e . 
las l eyes h u m a n a s c o m o es tán c o m e t i e n d o 
las g r a n d e s po tenc ias eu ropeas . El q u e gri-
tó en t r e la m u c h e d u m b r e par is ién al p a s o 
de K r ü g e r — ¡perdón p a r a E u r o p a ! — e r a sin 
d u d a un poe t a , quizá inconsc ien te . 

P e r o en es to uno y o t r o se e q u i v o c a n ; no 
c u m p l e n su misión. 

¡Pe rdón p a r a esos Estados! . . . Sin a h o n d a r 
en sus vicios, en sus c r í m e n e s d e o t r a s cla-
ses é índoles , p o r q u e sería t a r e a in te rmina-
ble, el sólo h e c h o de t e n e r á los pueb los so-
me t idos al d u r o y u g o del t r a b a j o b ru ta l , en -
c e r r a d o s en las e rgás tu l a s d e los ta l leres , d e 
las fábricas , de los c a m p o s , d e las minas , fa-
mélicos, e x t e n u a d o s , env i l ec idos mora l y 
m a t e r i a l m e n t e p a r a sos t ene r á e x p e n s a s d e 
su sangre y d e su v ida ins t i tuc iones t i ráni-
cas y op reso ras , e n o r m e s masas d e h o m b r e s 
r e g i m e n t a d a s que f o r m a n los e j é rc i to s y 
esos fo rmidab le s p e r t r e c h o s y m á q u i n a s d e 
gue r ra , les h a c e indignos del p e r d ó n d e la 
h u m a n i d a d t r i t u r a d a e n t r e el e n g r a n a j e d e 
las r u e d a s q u e m u e v e el m e c a n i s m o b á r b a -
r o de sus cons t i tuc iones sociales y pol í t icas . 

No; esos g r a n d e s c r í m e n e s d e lesa h u m a -
n idad no p u e d e n p e r d o n a r s e ; h a y que en t r é -
gar los al cas t igo d e la única sanción pena l 
q u e p u e d e apl icárseles : la d e la His tor ia . 

Pa ra eso h a c e n falta los poe t a s . P a r a en-
t r e g a r al po rven i r esos c r í m e n e s sociales en-
vue l tos en su ép ico a n a t e m a e x p o n i é n d o l o s 
á la exec rac ión d e las e d a d e s fu tu ra s . 

Esa será la t r a s c e n d e n c i a g r a n d e , i nmensa 
del h i m n o d e Ros t and . 

V a lo di jo o t r o g ran esc r i to r p r o t e s t a n d o 
de o t ra in iquidad social: Zola, e 1 su m e m o -
rab le c a r t a á m a d a m e D r e y f u s : 

« Y s e r e m o s noso t ros , los poe tas , los q u e 
c o n d e n a r e m o s á los cu lpab les á e t e r n a v e r -
güenza . L o s q u e n o s o t r o s c o n d e n a m o s son 
m a l d e c i d o s ú o l v i d a d o s p o r las f u t u r a s g e n e -
rac iones . Son n o m b r e s que , a c u s a d o s d e in-
famia p o r noso t ros , se p i e rden en i n m u n d o 
torbel l ino d u r a n t e el t r a n s c u r s o d e los años . 
La justicia i n m a n e n t e se ha r e s e r v a d o es te 
cas t igo , b u s c a n d o á los p o e t a s p a r a que se-
pu l t en en el f ango d e la e x e c r a c i ó n aque l los 
á qu ienes la p e r v e r s i d a d social p e r d o n a sus 
g r a n d e s c r ímenes» . 

A s í d e b e ser . R o s t a n d , p o e t a , i n sp i rándose 
en las desd ichas de un p u e b l o a t r o p e l l a d o , 
d e la h u m a n i d a d e s c a r n e c i d a , y ana t ema t i za -
d o la injusticia, el e g o í s m o y la c o b a r d í a d e 
los E s t a d o s pode rosos , no p u e d e h a c e r s e 
cómpl i ce , p e r d o n a n d o , d e esa p e r v e r s i d a d 
social d e que hab la Zola . 

Su h i m n o á K r ü g e r cumpl i r á en el p o r v e -
nir y en la His tor ia la misión d e jus t ic ia y 
d e cas t igo que le es p rop i a . 

José C 1 N T 0 R A 

El asesinato de 
" e l p o r v e n i r n a v a r r o , 

Ea i n a u d i t o , i r r i t a n t e , e s c a n d a l o s o lo s u -
c e d i d o con el s e m a n a r i o p a m p l o n é s El Por-
venir Navarro. 

D i r i g e e se pe r iód ico , de l q n e u o h e l e í d o 
u n solo n ú m e r o , un m i l i t a r s u b l e v a d o e n 
B a d a j o z , d o n B a s i l i o L a e o r t , n a t u r a l d e 
N a v a r r a . 

E l v a l i e n t e s o l d a d o d e la B e p ú b l i e a , des -
p u é s d e p e r d e r su c a r r e r a y e x p o n e r la v i d a 
p o r s u s idea les , h a s u f r i d o a ñ o s d e e m i g r a -
c ión y mi se r i a . V o l v i ó á E s p a ñ a , c o n s p i r ó , 
y c u a u d o s e c o n v e n c i ó d e q u e e r a i n ú t i l 
p e n s a r en r e v o l n e i o n e s á la a u t i g u a , co lgó 
la e s p a d a , y p l u m a e n r i s t r e f u e s e á au t i e -
r r a á l u c h a r en u n a c i u d a d l e v í t i c a y oa r -
l i s t a p o r la l i b e r t a d . B u e n o d e m o s t r ó aer 
L a e o r t en B a d a j o z ; h e r o i c o n o s p a r e c e e n 
P a m p l o n a . 

N o h a b i é n d o l o v ia to , n o h a b i e n d o p a s a -
d o p o r ello, u o s e c o m p r e n d e lo q a e es p u -
b l i ca r un p e r i ó d i c o l i be ra l , h o n r a d o y s i n -
c e r o en u n a d e e s a s p o b l a c i o n e s , m a d r i g u e -
r a s d e la f r a i l o e r a o i a . 

H e h a b l a d o y a en El Pueblo a l g u n a s 
v e c e s d e lo q u e m e p a a ó en S a n t a n d e r , 
m e n o s c le r ica l q u e P a m p l o n a , con La Vox 
Cantábrica. Corno h a b l o p o r e x p e r i e n c i a , 
a d m i r o á L a e o r t y l a m e n t o MUS c a i t a s . 

V o y á c i t a r u n a a n é c d o t a q u e p i n t a e l 
g r a d o d e e m b r u t e c i m i e n t o á q u e h a n l l e g a -
d o a l g u n a s s e f io ra s y a e ñ o r i t a s , g rac iaB á 
s u s d i r e c t o r e s e s p i r i t u a l e s . Me r e c o r d ó el 
h e c h o h a c e pocos d í a s u n e x c o m p a ñ e r o d e 
la p r e n s a s a n t a n d e r i n a , n i e t o d e n n a d e l a s 
g l o r i a s d r a m á t i c a s m á s p u r a s d e l t e a t r o ro-
m á n t i c o , d e l a u t o r d e El Trwador. 

— i S e a o u e r d a u s t e d — m e d i j o — d e a q u e -
l la s e ñ o r i t a á q u i e n u s t e d c r e í a m e d i o loca , 
p o r q u e no p e r m i t i ó n u n o a q u e la v i e r a us -
t e d el r o s t ro? P u e s s e o c u l t a b a d e usted 
p o r q u e ee h u b i e r a c o n s i d e r a d o e n pecado 
m o r t a l si la l lega u s t e d & m i r a r ¿ la c a r a . 

Bu e fec to , n o l l e g u é á v é r s e l a , p o r m á s 
q u e h ice c u a n t o p u d e p o r c o n s e g u i r l o , pi-
c a d a y a mi c u r i o s i d a d . Bi la v e í a v e n i r á 
d i s t a n c i a , m e p a r a b a y e s c o n d í a en e l u m -
b r a l d e la p u e r t a p a r a s o r p r e n d e r l a al p a -
s a r j u n t o ó, mí . E l l a e n t o n c e s , s in d i s i m u l o 
a l g u n o , v o l v í a la c a b e z a ó s e t a p a b a la c a r a 
con el m a n g u i t o ó el ve lo . H a s t a i n c u r r i r 
en c a t a s p u e r i l i d a d e s s e l l ega b a j o l a in-
fluencia d e s m o r a l i z a d o r a y e m b r u t e c e d o r a 
de l f r a i l e , p a r t i c u l a r m e n t e d e l fraile d e l a 
C o m p a ñ í a d e J e s ú s . 

El Poremir Navarro h a h e e h o a n a ca s i -
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8üft e m i n e n t e m e n t e p a t r i ó t i c a d e f e u d i e n 
la l i b e r t a d e n u n o d e los f o c o s d e l e a r l i s -

^ 0 y h a r e a l i z a d o u n a e m p r e s a g r a n d e m e n -
j U o r a l i z a d o r a : la d e i m p e d i r q u e u n o d e 
o e n t r o s d e e n s e ñ a n z a d e a q u e l l a c a p i t a l 

Cont inuara c o n v e r t i d o e n a c a d e m i a d e es 

^tas-
S o sé p o r q u é h a b r á s i d o e x c o m u l g a d o 

e j s e m a n a r i o ; lo q u e sí s é , e s q u e d e s p u é s 
] a e x c o m u n i ó n , P a m p l o n a h a d a d o laH 

a y o r e s p r u e b a s d e f a n a t i s m o , d e ckijladu-
i f a re l ig i 0 »») d e e s t ú p i d a b e a t e r í a y d e r i d i -
' | e i í . S e h a p r i v a d o d e i m p r e n t a , d e v e n -
a d o r e s , d e r e p a r t i d o r e s y e m p l e a d o s al 
s emanar io ; la c r i a d a q u e s e r v i a a l s e ñ o r 

JfAOOrt h a h u i d o d e s u c a s a c o m o d e l i n ü e r -
' l l)0) y los p e r i ó d i c o s sensatos d e P a m p l o n a 
I j^u a b i e r t o s e n d a H s u s c r i p c i o n e s p a r a r e 
compensa r á e s a d o m é s t i c a ; s e h a u c o n f a -

' gu iado l a s s e ñ o r a s p a r a n o c o m p r a r e n l a s 
t i endas e n q u e s e l e a El Porvenir-, s e d e s a -
grav ia d e m i l m o d o s .al o b i s p o y e n d o á v i -
s i ta r le el a y u n t a m i e n t o , l a s a s o c i a c i o n e s 
¿ütól icas y l o s a b o r r e c i b l e s luises-, s i a l g u n o 
j e é s t o s v a a l t e a t r o y l e t o c a p o r c a s u a l i -

! j a d e s t a r s e n t a d o a l l a d o d e l a b u t a c a d e l 
18eñor L a e o r t , a b a n d o n a el c o l i s e o , h a c i e n -
: j o el s a c r i f i c i o d e l a s d o s p e s e t a s q u e le 
¡ c os tó e l b i l l e t e ; e n fin, u u a s c o . . . 

Es d u d o s o q u e e n t i e m p o d e C a r l o s 11 
el I m b é c i l , c o n m o v i e r a t a n t o u n a e x c o m u -
uión y s e a p a r t a r a n d e e s e m o d o l a s g e n t e s 
del h e r e j e . 

¡ C u á n t a i m b e c i l i d a d ! ¡Y s e c r e e r á n c r i s -
t i anos los c a t ó l i c o s d e P a m p l o n a ! I g u o r a u 
loa m u y e s t ú p i d o s q u e C r i s t o m a u d ó p e r -
d o n a r laa i n j u r i a s y a m a r m u y s e ñ a l a d a -
m e n t e a l e n e m i g o . 

P e r o h a s t a a q u í t o d o e s t o e r a t r i s t í a i m o 
y v e r g o n z o s o . P r o b a b a el e a t a d o d e a b y e c 
ción á q u e h a l l e g a d o E s p a ñ a g o b e r n a d a 
por n e o s , p o r c a r l i s t a s v e r g o u z a u t e a y l ibe-
jalea s in v e r g ü e n z a ; p e r o n o a c u s a b a c o m -
pl ic idad d e laa a u t o r i d a d e s . 

: N o p o d í a f a l t a r la a r b i t r a r i e d a d y u o h a 
| ra l tado. E l g o b e r n a d o r d e N a v a r r a , e n v e z 
j e c u m p l i r y h a c e r c u m p l i r l a s l e y e s y s e r -

j yír a l £ s t a d o , h a h e o h o á laa mi l m a r a v i l l a s 
j de b r a z o s e c u l a r de l o b i s p o : h a suprimido 
el s e m a n a r i o e x c o m u l g a d o . 

L a e x c o m u n i ó n n o p u e d e l l e v a r a p a r e j a -
da p e n a c i v i l a l g u n a . L a l e y a m p a r a l a t o -
l e ranc ia r e l i g i o s a ; lo ú n i c o q u e p e n a e s e l 
e sca rn io á u n a r e l i g i ó n d e t e r m i n a d a . S i El 
formeir Navarro h u b i e r a e s c a r n e c i d o l a 
re l igión c a t ó l i c a , s i h u b i e r a i u j u r i a d o k s u s 
min is t ren , d e b i e r a n e s t a r p r o c e s a d o el d i r e c -
tor ó l o s a n t o r e a d e loa e s c r i t o s e n q u e e s o s 

¡de l i tos s e c o m e t i e r a n ; p e r o n u n c a p o d í a 
c a s t i g a r con la s u p r e s i ó n e l t r i b u n a l c o m -

¡ p é t e n t e , m u c h o m e n o s el g o b e r n a d o r d e l a 
! p r o v i n c i a . 

A l e g a r á é s t e e n s u d e f e n s a q n e e s t á n sus -
p e n d i d a s l a s g a r a n t í a a c o n s t i t u c i o n a l e s . 
Así es ; p e r o lo e s t á n p a r a r e p r i m i r los dea-

I ó r d e n e s , n o p a r a s u p r i m i r p e r i ó d i c o s , y s e 
l legó á esa, e x t r a o r d i n a r i a m e d i d a p a r a p o -
d e r m e j o r r e p r i m i r l a s a l g a r a d a s c a r l i s t a s 
y e v i t a r i n t e n t o n a s c o m o l a s d e B a d a l o u t t y 
JSerga, n o p a r a p e r s e g u i r á loa l i b e r a l e s . 

A d e m á s , p u e d e n los g o b e r n a d o r e s , d e s -
J p u é s d e m u l t a r y d e s u s p e n d e r un p e r ó d i c o , 

s u p r i m i r l o ; p e r o n o e m p e z a r , c o m o el Pondo 
de N a v a r r a , p o r l a ú l t i m a y m á s g r a v e d e 
las p e n a s . 

E s u n a t r o p e l l o i n i c u o , e s u u a b a r b a r i d a d 
la c o m e t i d a e n el f e u d o c a r l i s t a de l c a b r í -
pedo V a d i l l o , p o r el g o b e r n a d o r . 

L o e l i b e r a l e s d e toda E s p a ñ a d e b e n a y u -
dar á L a e o r t p a r a q u e s o s t e n g a n su s e m a -
na r io c u a u d o c e s e l a o r d e n d e s u p r e s i ó n , ó 
c u a n d o r e a p a r e z c a c o n d i s t i n t o n o m b r e . 

E s o u e s t i ó n d e h o n o r p a r a l o s l i b e r a l e s 
de E a p a f i a n o d e j a r m o r i r MI Porvenir Na-
•oarrSi n o lo h a c e m o s a s í , s e r e m o s d i g n o s 
de loa c e f l r i l l o s b l a n d o s c o n q u e o b a e q n i a u 
á la l i b e r t a d l a s f l a t o l e n t a s d e v o t a s d e P a m -
p l o n a . 

R O B E R T O C A S T R O Y I D O 

BLASCO 1BAÑEZ 
La semana de Blasco Ibafiez pudiera 

bien llamarse la actual. 
Al comienzo de ella, un banquete dado 

en su honor por el triunfo alcanzado con 
eu última novela, Entre naranjos, ban-
quete al que concurrió casi todo lo más 
selecto del periodismo, d« la literatura, 
de la escultura, de la pintura y de la mú-
sica, amén de gran uúmero de admiia-
¿ores. 

Y después, al finalizar la semana, un 
valiente y enérgico discurso en el Con-
greso, haciendo resaltar la significación 
reaccionaria del gobierno con motivo de 
la supresión de El Porvenir Navarro, 
de cuyo hecho se habla en varios luga-
res de este número, discurso que han 
aplaudido todos los que de liberales se 
precian. 

¿Qué prueba una y otra manifesta-
ción? Que el país acoge ansioso cuan -
ta» ocasiones le presentan de hacer j us-
ti«ia, y que no tiene él la culpa si le 
presentan tan pocas. 

Felicito á Blasco Ibáñez por haberle 
presentado esas dos en una sola semana. 
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P a r a i m p e d i r q u e c i r c u l a s e u u n ú m e r o 
d e l Hefraldo de Madrid q u e s e l e a n t o j ó d e -
n u n c i a r a l g o b i e r n o , s e r e n o v a r o n e n l a n o -
c h e d e l m i é r c o l e s a q u e l l a B b r u t a l e s e s c e n a s 
q u e p r e s e n c i ó e s t a V i l l a c o n i n u e i t a d a f r e -
c u e n c i a a l l á p o r los a ñ o s 8 4 y 8 5 , t i e n d o 
l a v i o t i m a E L MOTÍN. H u b o m u l t i t u d d e 
T e n d e d o r e s a p a l e a d o s , a l g u n o s h e r i d o s , y e l 
e s c á n d a l o y l a a l a r m a c o n s i g u i e n t e s . 

D e s d e e n t o n c e s a c á , e l Eeraldo, c o m o 
t o d o s l o s p e r i ó d i c o s l i b e r a l e s , y a l g u n o s 

r e p u b l i c a n o s , h a n h a l a g a d o al e l e r i c a l i a -
m o t c a u s a d e t a l e s a t r o p e l l o s , p u e s si c le-
r i c a l e r a e l g o b i e r n o a q u é l , n o m e u o a c le -
r . oa l lo ea é a t e . EL. MOTÍN c o n t i n u a e n au 
a c t i t u d , 4 p e s a r d e q u e c a d a d í a t i e n e m e -
n o s c o r r e l i g i o n a r i o s a n t i c l e r i c a l e s . 

A d e l a n t o c o u laa c o m p l a c e u o i a s , h a s t a 
q u e n o s r e v i e n t e n á todos. ¿No q u e r í a n f r a i -
í f ¡ N ° e > a d e m a l g u a t o a t a e a r a l c l e r i c a -
l i smo» P u e s q u e " t o m e n c l e r i c a l e s v m a l 
g u a t o . 

A GUSTO DEL^PALADAR 
A q u í t o d o s p a r e c e n s a n t o s y s a n t a s , p e r o 

q u e á n a d i e las t o q u e n la tec l i l l a d e su p a s i ó n 
d o m i n a n t e , p o r q u e al p u n t o n o s r e v i e n t a l as 
n a r i c e s . 

F ó r m e s e c a d a fa l so d e v o t o u n a m o r a l á su 
g u s t o , q u e se a m o l d e p e r f e c t a m e n t e á las 
c i r c u n s t a n c i a s , á su c a r á c t e r , á sus inc l inac io -
nes , á su o c u p a c i ó n , e t c . , y r í a n s e u s t e d e s 
d e t o m a r p o r a s a l t o l as m u r a l l a s d e la S i ó n 
c e l e s l e , y d e c o n q u i s t a r c o n f u e r t e b r a z o la 
c o r o n a d e la G l o r i a , p o r q u e y a p a s a r o n d e 
m o d a e sa s t e o r í a s . H o y se b u s c a , s o b r e t o d o , 
la c o m o d i d a d , y n a d a d e m o r t i f i c a c i o n e s . L o s 
i n t r é p i d o s q u e se n i e g a n á sí m i s m o s c o n 
s an t a v io l enc i a ; los v a l i e n t e s c a m p e o n e s q u e , 
a r r a s t r a n d o la c r u z d e su t r i b u l a c i ó n , l l e g a n 
á la c i m a de l C a l v a r i o , cas i h a n d e s a p a r a -
c i d o , y a p e n a s e x i s t e a l g u n o en e s t a s g e n e r a -
c i o n e s a f e m i n a d a s y d u l z a r r o n a s . 

¿Ve i s á d o n F u l a n o ? ¡ Q u é c a r a d e v e n e r a -
ble! S u d e s p a c h o e s u n a e s p e c i e d e o r a t o r i o : 
a l m a n a q u e de l C o r a z ó n d e J c r ó s ; e s c u l t u r a s 
d e Cr i s to , d e la V i r g e n y d e los m á r t i r e s ; 
c u a d r o s d e p a s a j e s b íb l icos ; la i n d u l g e n c i a 
d e su S a n t i d a d p a r a la h o r a d e la m u e r t e . . . 
só lo fa l ta el p i lón de l a g u a b e n d i t a . ¿Car i t a -
t ivo? L o es; d i s t r i b u y e l i m o s n a s e n p ú b l i c o y 
en p r i v a d o , vis i ta h o s p i c i o s , e s c u e l a s y c á r -
ce les . ¿Devo to? D e loa q u « m á s figuran: asis-
t e á los t e m p l o s m a ñ a n a y t a r d e ; ve l a c o n 
el S a n t í s i m o d ía y n o c h e , le a c o m p a ñ a e n 
p r o c e s i o n e s , le r e c i b e c o n f r e c u e n c i a y c o n 
a p a r e n t e f e r v o r . P e r o s o n r e í d c u a n d o h a b l a , 
y v e r é i s c ó m o lo t o m a p o r insu l to ; d i r i g i d l e 
u n a p a l a b r a d u l c e ó a g r i a d e c o n s e j o y r e -
p r e n s i ó n , y v e r é i s c ó m o n o la p u e d e s o p o r -
t a r : os t i r a r á un t i n t e r o á la c a b e z a si e s t á 
e s c r i b i e n d o , u n a s e n t e n c i a d o c o n d e n a c i ó n si 
p u e d e d a r l a . E s t e h o m b r e , c o n t r a z a s d e 
s a n t o , e3tá h i n c h a d o d e s o b e r b i a , y e n su a l -
t a n e r í a y o r g u l l o n o c o n c i b e las h u m i l l a c i o -
nes . E l ed i f i c io a p a r a t o s o d e su s a n t i d a d es, 
p o r lo t a n t o , un déb i l cas t i l lo d e n a i p e s , y n o 
h a y p a r a e s t e d é s p o t a , q u e n a d i e p u e d e su-
f r i r , m á s q u e seis p e c a d o s c a p i t a l e s , e m p e -
z a n d o p o r el s e g u n d o . A d e l a n t e . 

Y d o n M e n g a n o , ¿qué d e f e c t o t iene? ¡Ah 1 

e s t e n o p u e d e n e g a r s e q u e e s h u m i l d e y 
m a n s o . G o z a d e t a l e n t o y n o se e n g r í e ; le p i -
san un c a l l o y a ú n d a las g r a c i a s , le p e r j u d i -
c a n en su b u e n n o m b r e y c o m o si ta l c o s a . 
E s d e g e n i o a p a c i b l e y b o n d a d o s o ; t i e n e la 
s a n g r e d e h o r c h a t a , y c l a r o e s t á q u e su t r a t o 
d u l c e y p l a c e n t e r o n o es h u m i l d a d en la p r e -
s e n c i a d e D i o s , ó es h u m i l d a d q u e n o t i e n e 
n i n g ú n m é r i t o , p o r q u e se e j e r c i t a n a t u r a l -
m e n t e y sin n i n g ú n g é n e r o d e v i o l e n c i a . E n 
c a m b i o e s t e borrego t i e n e a f ic ión á las pese t i -
cas, y al ver un perro chico se le cae la baba, 
v e un d u r o e n p i eza se p o n e á b a i l a r u n 
t a n g o , y c u a n d o a t i s b a u n a m o n e d a d e o r o , 
se q u e d a e s t u p e f a c t o y pa t i t i e so . L a a v a r i -
cia es su flaco d o m i n a n t e y t o d o lo d e m á s 
le p a r e c e c o s a fáci l . ¿ A g u a n t a r d o s h o r a s d e 
rodi l las? B u e n o . ¿Rezar la e s t a c i ó n e n cruz? 
M a g n í f i c a m e n t e . ¿ O s t e n t a r u n e s c a p u l a r i o e n 
las ca l l e s y p lazas? N o h a y d i f i c u l t a d . ¿ A c o m -
p a ñ a r un c a d a v e r al c e m e n t e r i o ? C o n mil 
a m o r e s . P e r o si á e s t e M e n g a n o le a d v e r -
t i m o s q u e h a y en t a l s i t io u n a n e c e s i d a d v e r -
d a d e r a , p o r e j e m p l o , u n a v i u d a c o n seis h i -
j o s q u e Be m u e r e n d e h a m b r e , un a n c i a n o sin 
f u e r z a s p a r a g a n a r el p a n , un a n g e l i t o sin 
l e c h e , e t c . , e t c . , e n t o n c e s los d e v o t o s , d o m i -
n a d o s p o r la a v a r i c i a , h u y e n d e las n e c e s i d a -
d e s c o m o el d i a b l o d e la c r u z , y c o r r e n p r e -
su rosos . . . ¿á d ó n d e ? al B a n c o , al M o n t e d e 
P i e d a d , á la A d m i n i s t r a c i ó n d e L o t e r í a s , á la 
L o n j a , t a l v e z á la T i m b a , p o r q u e su c o r a z ó n 
e s d e m e t a l , y los m e t a l e s n o s i e n t e n d o l o r e s 
ni se a b l a n d a n a n t e l as m i s e r i a s . 

E s t o s d e v o t o s . . . de l R e c e r r o d e o r o se p r e -
s e n t a n , p o r lo r e g u l a r , c o n t r a j e d e mís t i cos : 
t o d o lo c r i t i c a n y en t o d a s p a r t e s v e n d e f e c -
t o s y a b o m i n a c i o n e s , p e r o n o s i en t en el p e s o 
d e las v i g a s en sus p r o p i o s o jos ; n o r e p a r a n , 
si son c o m e r c i a n t e s , en los n e g o c i o s i n f a -
m e s q u e l l e v a n e n t r e m a n o s , ni j u z g a n c o m o 
p e c a d o l e v e , si son p r o p i e t a r i o s , el a l q u i l a r 
sus c a s a s á los e n e m i g o s d e la r e l ig ión . 

A s í p o d r í a m o s ir d i s c u r r i e n d o s o b r e los 
d e v o t o s d e f a c h a q u e v i v e n m u y á g u s t o 
c o n sus v ic ios , e n v u e l t o s c o n «1 m a n t o d e la 
p i e d a d , sin e n g a ñ a r , p o r f o r t u n a , al q u e a r r o -
jó d e l t e m p l o d e J e r u s a l é n á los p r o f a n a d o -
r e s y n e g o c i a n t e s . 

M A N U E L G A S C ( ' ) 

Pasiones religiosas 
C o n t a l e p í g r a f e e n c a b e z a El iJorreo d e l 

d í a 9 u u t e l e g r a m a d e M e n o h e t a q u e d i c e : 

(Pamplona 9,345, tarde.) 
«Se ha celebrado la anunciada manifes tación. 
Al medio día ha salido si ayuntamiento, prece-

dido de maceros y t imbaleros y con el es tandar te 
de la corporación, dirigiéndose al palacio episco-
pal para demostrar al prelado su adhesión y p ro -
testar contra la campaña realizada por El Porve-
nir Navarro.» 

¡ Q u é v e r g ü e n z a ! ¡E l a y u n t a m i e n t o p r e c e -
d i d o d e m a o e r o s y t i m b a l e r o s y c o n e l e s -
t a n d a r t e d e l a c o r p o r a c i ó n ! . . A c u a l q u i e r 
V a d i l l o d e s e n t i d o c o m ú n s e l e r e s i s t e n 
fleataB d e s e m e j a n t e í n d o l e . 

P a r e c e m e n t i r a q u e e n l a s p o s t r i m e r í a s 
d e l s i g l o q n e l l a m a n d e l a l n z , s e v e a n co -
s a s t a n i n j n s t a s , t a n e s t a . . . p e n d a s y t a n 

i u c a l i ü o a b l e s c o m o l aa a o a e o i d a a e n l a c a -
p i t a l d e N a v a r r a el d o m i n g o 9 d e l ac t .na l , 
c o n l a a n p r e a i ó n d e l p e r i ó d i c o El Porvenir 
Navarro. i Q n é p o r v e n i r e s p e r a r á n l a s p e r -
a o n a a q u e s e p u s i e r o n l a s m e j o r e s a l h a j a s 
y r o p a s y a d o r n a r o n ana ed i f i c i o s c o n c o l -
g a d u r a s ? ¿ Q u é j u i c i o h a b r á n f o r m a d o d e 
los p a m p l o u e s e s e n el e x t r a n j e r o ! O a u a a 
a e c o , i n d i g n a c i ó n y v e r g ü e n z a peuBar e n 
loa m e d i o s e m p l e a d o s p a r a a u p r i m i r un p e 
r i ó d i c o l i b e r a l . 

i C u á n t o s p e r i ó d i c o s c a r l i s t a s h a a u p r i m i -
el v e c i n d a r i o d e P a m p l o n a p o r la ú l t i m a 
a l g a r a d a ? 

C o n t i n ú a M e n c h e t a : 
« Kn el balcón del ayuntamiento el obispo d i r i -

gió la palabra nuevamente i los «manifestantes, 
recomendándoles orasen por los excomulgados y 
que abstuvieran de leer E L MOTÍN y otros pe -
riódicos impíos.» 

S i el s e f i o r L a e o r t n o f u e r a t a n l i b e r a l o t e 
y t a n b o n a c h ó n s e r e i r í a d e t a n t a p a t r a ñ a ; 
p e r o d e c u a l q u i e r m o d o p u e d e u e s t a r con-
t e n t o s é l y todos loa e x c o m u l g a d o s , p o r q u e 
e l o b i s p o d e P a m p l o n a h a r e c o m e n d a d o á 
loa n a v a r r o s o r e n p o r los q u e t i e n e n la v a -
l e n t í a d e d e c i r e n l e t r a s d e m o l d e l a v e r -
d a d , t o d o e n f a v o r d e l a j u s t i c i a y e l b i e n -
e s t a r d e loa e a p a ñ o l e s . 

B A L T A S A R G A L L E G O 

PREVISION 
El primero amar á Dios 

sobre todo lo existente. 
¿Le amas mucho, penitente? 
—Padre, tanto como vos. 

—¿Alguna vez, en su agravio, 
juraste por Dios quizás? 
-—No ha proferido jamás 
uu juramento mi labio. 

—Perfectamente; adelante. 
—Yo las fiestas santifieo. 
—(Pues, señor, es un buen chico 
ó miente como un tunante.) 

Pasa al cuarto^y haz historia. 
—A mis padres ¡oh dolor! 
honrar no puedo, señor, 
S Í I Í O honrando su memoria. 

—¿Murieron? 
—Al darme vida, 

!:i madre de mis entrañas. 
—¿Y tu padre? 

—En las montañas, 
en la lucha fatricida. 

Después de reñida acción, 
cruel le hizo fusilar 
un ministro del altar, 
guerrillero de ocasión. 

Y, en verdad, señor vicario, 
que si yo con él me viera, 
le matara.: , ¡aunque estuviera 
al pie del confesonario! 

Mas ¿quó tenéis, padre mío? 
¿Os acometió algún mal, 
que os habéis puesto mortal 
y os estremecéis de frío? 

—El asombro... la emoción... 
(Se me anuda la garganta.) 
—¿Sigo, padre? 

—No, levanta 
y toma la absolución. 

—¡Sin acabar! 
—Tu conciencia 

penetro seguramente; 
pero jura , penitente., 
cumplir esta peuitencia. 

—Decid, y será cumplida. 
—¿Por Dios me lo juras? 

- ¡ S í ! 
— ¡Que no vuelvas por aquí 
en el resto de tu vida! 

E. SEGUV1A ROCABERTI 

LOS CRIMENES BEL CARLISMO 
45 folletos.—15 c é n t i m o s uno 

Colección completa, 5 pesetas f r an -
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L M O T Í N & 
1 0 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos, 

Cuestión de gustos 
H a c e p o c o t i e m p o , u n a r e v i s t a d e P a r í s 

a b r i ó u n a s e c c i ó n d e d i c a d a á 9us s u s c r i t o r e s 
y e n c a b e z a d a c o n e s t a p r e g u n t a : «¿Qué d e -
s e a r í a s p o s e e r m e j o r , el t a l e n t o d e un V í c t o r 
H u g o ó la f o r t u n a d e un R o t h s c h i l d ? » La g e n -
t e , c o m o e s n a t u r a l , se f u é c o n el d i n e r o y le 
p e g ó un p u n t a p i é á la c i enc ia . Casi t o d o s 
q u e r í a n s e r r i c o s m e j o r q u e s ab ios . Y los C a -
t o n e s de l p e r i ó d i c o e n c u e s t i ó n se i n d i g n a r o n , 
d i c i e n d o q u e el v i c i o s o y m a l s a n o a m b i e n t e 
d e P a r í s h a b l a s i d o la c a u s a d e q u e el p ú b l i c o 
c o n t e s t a s e en a q u e l l a f o r m a t a n p o c o a c o r -
d e c o n los n o b l e » ins t in tos de l h o m b r e c iv i -
l i z ado . 

Y o c o n f i e s o q u e n o lo e n t i e n d o . P a r a m í 
e l p ú b l i c o c o n t e s t ó á la p r e g u n t a d e s d e lo 
a l t o d e la p r u d e n c i a . 

¡Pues qué! ¿acaso se p r e t e n d e q u e e n u n a 
s o c i e d a d c o m o la n u e s t r a , en q u e el d i n e r o 
Dios , el d i n e r o r e y lo p u e d e t o d o , sea m e n o s 
d e s e a d o q u e la g lo r i a , q u e a p e n a s si d a h o -
n o r e s y c o n s i d e r a c i o n e s ? ¿ A c a s o e n la c l o a -
c a h u m a n a n o e s el d i n e r o la g a n g r e n a m o -
ra l q u e c o r r o e e n a b s o l u t o la ex i s t enc ia? ¿Con 
q u é se c o n s i g u e el e g o í s t a d i s f r u t e d e la v ida? 
¿Con q u é se p e r s i g u e la f e l i c idad y se la c o g e 
d o n d e se la e n c u e n t r a ? E s t o e s h o r r i b l e , p e -

r o es u n a v e r d a d , t r i s t e c o m o t o d a s las v e r -
d a d e s . N o h a y q u e d u d a r l o : el p u e b l o v a 
s i e m p r e á lo útil y lo v e r d a d e r o . L o s d e s e o s 
de l ins t in to son m á s f u e r t e s q u e los a r g u m e n -
t o s d e la r a z ó n . 

C o m p a r a d si n o las n e r v i o s a s a l e g r í a s de l 
t r a b a j o c o n las d u l z u r a s t ib ias d e la h a r t u r a 
y d e la h o l g a n z a . M i e n t r a s el v i v i d o r b o h e -
m i o y a d i n e r a d o d a n z a c o r r e c t í s i m o e n t r e 
d e s n u d o s h o m b r o s , d e s l u m b r a n t e s t r a j e s y 
p e r f u m e s d e a m o r , el s a b i o y el l i t e r a t o su-
f r en y l u c h a n o b s t i n a d o s en la s o m b r a , c o n -
t r a el a r t e r e b e l d e . E l u n o c o n la l l a v e d o r a -
d a , q u e lo p u e d e t o d o , v i v e en m e d i o d e un 
m u n d o d e de l i c ias ; los o t r o s , de l a b a t i m i e n -
t o de l p e n s a r y las a n g u s t i a s d e l c o n c e b i r , 
p a s a n n o p o c a s v e c e s á m a n o s d e u n a c r í t i c a 

- e n v i d i o s a , q u e los l l ena d e d i a t r i b a s , i n j u r i a s 
y b a l d o n e s . 

¡Oh , sí! C i e r t a m e n t e q u e la g lo r i a l i t e r a r i a 
ó c i en t í f i ca e s m u y h e r m o s a ; p e r o en la s o r -
d a l u c h a de l d e s e o e o n t r a la d u r a n e c e s i d a d , 
¿qué v e n t a j a s p o s i t i v a s r e p o r t a a ú n á los g e -
nios? C o m p a r a d lo q u e un R o t h s c h i l d ó u n 
V a n d e r b i l t p u e d e n g a n a r en u n a j u g a d a d e 
Bol sa ó en c u a l q u i e r o t r a o p e r a c i ó n financie-
r a , c o n lo q u e p r o d u c e la o b r a d e un a r t i s t a 
e m i n e n t e . M i r a d las p r u e b a s . R o u s s e a u v e n -
d i ó el « E m i l i o » p o r 6 . 0 0 0 f r a n c o s ; J o r g e S a n d 
la « I n d i a n a » al l i b r e r o B o x e t , p o r 6 o o ; D i d e -
r o t , sus « P e n s a m i e n t o s filosóficos» p o r igua l 
c a n t i d a d ; R a c i n e , la « A n d r ó m a c a » p o r 2 0 0 ; 
Bo i i aau , su « L u t r i n » p o r 6 o o p e s e t a s , y p o r 
igua l c a n t i d a d d ió G i b l o n « L a h i s to r i a d e la 
d e c a l enc ia d e l i m p e r i o r o m a n o . » Y el p r o p i a 
M i l t o n c o n f i e s a q u e c o n su c é l e b r e « P a r a í s o 
p e r d i d o » g a n ó c i n c o l i b r a s e n la p r i m e r a 
e d i c i ó n , y o t r a s c i n c o en la s e g u n d a , h a s t a 
q u e v e n d i ó los d e r e c h o s d e t o d a s s u s o b r a s 
p o r o c h o l ib ras . E n E s p a ñ a n o h a y q u e h a -
b l a r , p u e s á d o n j u á n V a l e r a le p r o d u j o su 
f a m o s a « P e p i t a J i m é n e z » ¡6 .000 rea le s ! 

¿Qué t i e n e , p u e s , d e e x t r a ñ o q u e en P a r í s 
y e n t o d a s p a r t e s , s i e n d o el d i n e r o el i n f in i t o 
p o d e r , se p r e f i e r a s e r un R o t h s c h i l d á J n 
V í c t o r H u g o ? ¿Reve l a e s t o a n i m a l i d a d , ó, p o r 
el c o n t r a r i o , a s t u c i a y b u e n sen t ido? A d e -
m á s , l o s h i j o s d e R o t h s c h i l d , V a n d e r b i l t y d e 
N a p o l e ó n , ¿no s e r á n p o t e n t a d o s , b a n q u e r o s , 
n o b l e s y s e m i d i o s e s m a ñ a n a , d e igual m o d o 
q u e lo f u e r o n sus p a d r e s aye r? E n c a m b i o el 
gen io , ¿qué t r a n s m i t e c o n su s ang re? ¿acaso la 
g lor ia? 

E l h i j o d e l j u r i s c o n s u l t o A l i g h i e r o D e g l i -
El í se i y d e d o ñ a B e l l a , h a h e c h o el n o m b r e 
d e D a n t e i n m o r t a l . ¿Quién h a o í d o h a b l a r 
n u n c a d e sus h e r m a n o s ? ¿Quién c o n o c e los 
d e s c e n d i e n t e s d e N e w t o n , C u v i e r , R e n á n y 
K r a u s e ? C h a t e a u b r i a n d i n v e s t i g ó d ó n d e h a -
b í a i d o á p a r a r la sangre d e Mi l tón , y e n -
c o n t r ó al n i e t o d e l c é l e b r e p o e t a d e s a c r i s t á n 
e n u n a p a r r o q u i a d e M a d r á s , en los p r i m e r o s 
a ñ o s d e l s i g lo X V I I I . 

¡ Y p a r a e s o t a n t o s ac r i f i c io y d o l o r , t a n t a 
l u c h a y t a n t o t r a b a j o ! P o r a m o r á la g l o r i a 
r e n u n c i ó E n r i q u e H e i n e á u n a f o r t u n a , y el 
m u n d o d e los positivistas le a p e l l i d ó l o c o . 
N o h a y q u e d u d a r l o ; c u a l q u i e r e l e g a n t e d e 
e s o s q u e s u d a n o r o y v i c io g o z a m á s d e la 
v i d a q u e los q u e t r a b a j a n y e s t u d i a n . M u c h ó s 
n o lo c r e e n , p o r q u e son i n c a p a c e s d e c o m -
p r e n d e r l as i n m e n s a s d u l x u r a s q u e p r o d u c e 
l a c a r e n c i a a b s o l u t a d e s e n t i d o c o m ú n . P e r o 
lo c i e r t o es , q u e m i e n t r a s los m e d i o c r e s y 
a n o d i n o s r e p o s a n en m u l l i d o s l e c h o s , h a -
c i e n d o v i d a d e s e n s u a l i d a d e s , s e r e c u e r d a á 
D a n t e c h i f l a d o , y á Z i m m e r m a n n , á Gil í , á 
G u y d e M a u p a s s a n t y á N i e t z s c h e m u r i e n d o 
l o c o s . 

Sí q u e a l c a n z a r o n la g l o r i a y s o n i n m o r t a -
les; p e r o ¿acaso el o l v i d o n o se a t r e v e r á á 
t o c a r e n ellos? L a s i m á g e n e s d e su g lo r i a ¿no 
s e r á n a r r a s t r a d a s p o r el t i e m p o c o m o t o d o 
lo d e m á s ? A q u í l l a m a m o s t r i u n f a r de l se -
p u l c r o los s ig los d e v i d a p ó s t u m a d e S h a k e s -
p e a r e , R a f a e l , F i d i a s y H o m e r o . P e r o ¿dón-
d e e s t á n los p i n t o r e s , e s c u l t o r e s y p o e t a s q u e 
b r i l l a r o n antes? , p r e g u n t a b a u n e s c r i t o r v e n e 
z o l a n o . ¿Quién e s c r i b i ó el R a m a y a n a ? ¿Quién 
p i n t ó los a d m i r a b l e s f r e s c o s d e P o m p e y a ? 
¿Quién l e v a n t ó la p i r á m i d e d e C h e ü p s ? ¿Qué 
q u e d a d e la c iv i l izac ión d e E g i p t o ? 

T o d o s los g r a n d e s a r t i s t a s q u e e j e c u t a r o n 
e s a s o b r a s i n m o r t a l e s h a n d e s a p a r e c i d o y a 
e n el r í o r e v u e l t o d e la h i s t o r i a . E s t e e s el 
b a l a n c e . P o r e s o y o e n c u e n t r o m u y n a t u r a l 
q u e la m a y o r í a p r e f i e r a la f o r t u n a d e u n 
R o t h s c h i l d al t a l e n t o d e un V í c t o r H u g o . 
E s o e s lo p o s i t i v o . P e r o , e n c a m b i o , q u é d e s e 
p a r a los h é r o e s q u e s a c r i f i c a n su p r o p i a d i -
c h a al p r o g r e s o y b i e n e s t a r d e l as g e n e r a -
c i o n e s f u t u r a s , la a d m i r a c i ó n d e los i n t e l ec -
t u a l e s . 

M A R I A N O C U B E R 

La equidad primero que la justicia. 

deshonra, debemos co.meuzar, uo sólo por obser -
var puntualmente el mandato de S I. sino por pro-
hibir á todas las personas que dea lguna manera de 
nosotros dependan la lectura y cooperación, de 
cualquiera clase que ésta sea, al periódico exco-
mulgado; y para que su prohibición sea práctica y 
eficaz, debemos sancionarla con todos los castigos 
y privaciones que estén i nuestro alcance, dentro 
de la moral, de la conciencia y de nuestro libre y 
natural derecho 

Pero no debe detenerse ahí nuestro esfuerzo; es 
preciso pelear, luchar y vencer en todos los terre-
nos, en todos los ó r l e n e s de la vida; porque no 
estando, como no estamos • dotados de dos n a -
turalezas, una sola persona es la responsable de 
toda snuestrss a c c i o n a y omisiones, y, por tanto, 
el proceder que adoptemos para la vida privada é 
individual, debemos adoptar para la pública. 

fin consecuencia, pues, .deuemos influir con to-
das nuestras fuerzas con las corporaciones y socie-
dades, ya tormemos parte de ellas, ya les seamos 
totalmente ágenos, para que adopten análoga reso-
lución á la nuestra, y la lleven á la práctica con 
todo rigor, llegando á conseguir que nadie enco-
miende ningún servicio, encargue ningún t r aba -
jo, ni lo acepte, ni compre, ni venda nada, aún io 
más necesario, á persona que directa ó indirecta-
mente favorezca á El Porvenir Navarro, aunque 
sólo sea con so lectura. 

Conviene al interés religioso y social de la pro -
vincia extremar este rigor saludable a tal p'Uit» 
que si hubiera al servicio de las corporaciones ó 
sociedades personas conocidas por su afinidad do 
ideas y procedimientos con El Porvenir Navarro. 
debe ponerse todo empeño en que sean suspensos 
de empleo y sueldo, y si persisten en sus ideas, 
en que queden cesantes. 

Sin aflojar en la realización de lo expuesto, 
creemos procedente acudir á las autoridades de 
la provincia, ya del orden gubernativo, ya dei or-
den mili tar , con razonada exposición, en la que 
se. consiguen claramente los insultos y provoca-
eiones de que á diario son objeto eu esta noble 
provincia sus más caros sentimientos, lo expues-
tos que estamos por esta razón á una grave altera-
ción de orden público, y las violaciones cons t i tu -
cionales y del Concordato atentado, y supücvndo $ 
dichas autoridades que no solamente•sñsp>>a>i:!u 
la publicación del periódico causa de t !.u torno, 
sino que prohiban á sus subordinados su lector* 
y toda coope racion al mismo, y, si es preciso par-, 
extinguir el mal, al traslado ó la cesantía de los , 
insubordinados! 

Creo que éstos son los únicos eficace- remedio; 
para destruir el foco de inmoralidad que tenemos 
dentro de casa; y creo que , ya que 110 podamo. 
arrojarlo muy lejos de nuestra querida ¡Navarra 
dada la constitución social presente, es nuestro 
deber imitar la conducta de los antiguos romanos, 
negando el agna,y el fuego á los desgraciados c a u -
santes de la perturbación qiie lamentamos, si la 
divina clemencia no se apiada antes de ellos y 
llaman sus empedernidos corazones al a r repent í - ' 
miento. 

¡Manos ,pues ,á la obra, católicos navarros! Aso-
ciémonos, unámonos, tracemos nuestra iíuea de . 
conducta, y adelante hasta conseguir e l ' res table-
cimiento total y completo deLoi'den religioso per-
turbado.» 

Lo c o p i o , p a r a q u e v e a n l o s r e p u b l i c a n o s 
y l i b e r a l e s s i e s t á j u s t i f i c a d a l a c a m p a n a 
q u e E L MOTÍN v i e n e h a c i e u d o c o n t r a e l 
c l e r i c a l i s m o , y p a r a q u e s a c u d a n l a i n d i í e -
r e n c i a d e q u e e s t á n d o m i n a d o s , s i n o q u i e -
r e n h u c e r p o s i b l e l a v e n i d a d e l c a r l i s m o , 
q u e n o s a p l i c a r í a á t o d o s l a s m e d i d a s q u e 
e s e c a r c u n d a e s o r i b i d o r p r o p o u e c o n t r a l o s 
q u e e s c r i b e n y l e a n El Porvenir N"cwarro, 

Leo que Fernando Gasset, diputado 
republicano por Castellón, ha declarado 
en los tribunales, contendiendocon el ba-
cín de Nocedal, que es tan católico ó más 
que él. 

Aunque estoy acostumbrado á ver co-
sas de estas todos los días entre mis que-
ridos correligionarios, me resisto á creer-
lo. 

Ruego á El Clamor de Castellón que 
ponga esto en claro, para que sepamos 
todos á qué atenemos respecto al señor 
Gasset en el terreno anticlerical. 

VICTORIANO GARRIDO 
¡ Q u é hombre ruás uoble, más i lus-

trado, más entero y más bueno era este 
que acaba de morir en Carabanehel, don 
de ejercia la medicina! 

Al lado de sus cuatro hermanas, de las 
que r.unca se apartó; escribiendo libros 
tan h írmosos como el titulado La Cárcel 
y el Manicomio; haciendo de su profesión 
de médico un sacerdocio; sintiendo hacia 
el doctor Esquerdo una amistad que eu 
oobsiunes parecía mejor un culto, Victo-
riano Garrido ha pasado así su vida. Los 
últimos años enfermo, pero no abatido, 
soñaudo siempre con lo que soñamos to-
dos los republicanos, prestando todos los 
servicios y haciendo todos los sacrificios 
que se le exigían. 

Descanse en paz el amigo Garrido, y 
lleven al que fué su hogar estos renglo-
nes la expresión de cuanto lo quise y 
admiré, por si puede esto mitigar un 
instante la pena de sus santas hermanas. 

J O S É N A K E N S 

OTRA VEZ 
Suma y van... con esta ya tres veces 

que por lanzar un viva apasionado, 
en la cárcel estoy, igual tratado 
que los que en ella están por «pequeneces.» (1) 

¡Loor á Témis!, jalbricias á los jueces 
que otra vez mis delitos han pesado, 
y viva la «igualdad» que rae na igualado 
á criminales rudos y soeces. 

También soy criminal, y así, al juzgarme, 
en nada, Temis, fuiste vengativa, 
y en todo, ¡oh Temis! fuiste justiciera 

y otra vez ¡vive Dios! deben ahorcarme 
cuando sin garantías lance un viva, 
y obispo hacerme cuando lance un muera. 

ESCÜLTA 

OIDO A_LA CAJA 
U n p e r i ó d i c o q u e s e d i c e i n d e p e n d i e n t e , 

El Eco d* Navarra, h a p u b l i c a d o e l s i -
g u i e n t e e s o r i t o , q u e s u a u t o r n o s e a t r e v e 
á f i r m a r , p e r o q u e h u e l e á o a r l i s t a : 

«A fuer de católico, apostólico, romano, rne per-
mito exponer algunos medio» para extirpar de 
un solo golpe la plaga moral que padecemos; me-
dios qae pueden llevarse á la práctica fácilmente, 
con un poce de buen deseo y cou feliz rebultado. 

Si todos los católicos navarros deseamos de ve-
ras vernos libres de una publicación y una p r o -
paganda , qne como católicos y como navarro» nos 

«Que no lean E L M O T Í N » H A encargado 
á sus borregos el obispo de Pamplona. 

¡Pero si no lo leían, excomulgador 
prelado! Y se lo voy á probar á usted. 

¿Serían tan horriblemente salvajes si 
lo leyeran? 

Regla segura. 
Donde quiera que las masas gruñan, 

ahullen y rebuznen, no se lee E L MOTÍN. 
Y no es porque ól evite que se haga, 

sino porque sólo en las poblaciones c i -
vilizadas se siente la necesidad de leerlo. 

Por esto no son muchas. 

(1) (Robar asesinar, ctc,) 

\ 
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El trabajo, tínica base del bienestar. EL MOTIN 

1.a le) cario—integrista 
(Conclusión)] 

Terminamos la l a r eaque nos hablamos impues-
to de dar á conocer las leyes que liarla el c a r -
lismo, con las s iguientes 

BASES RELATIVAS K LOS DELITOS COMUNES 

I r - T o d o homicidio ó duelo, probado que sea con 
ttstigot, aunque el reo n iegue, será easligado con 
•1 natlbylo y demás penas de la legislación ante-
rior al l iberalismo. 

(El autor no se ha atrevido á «numeral las, pero 
lo haremos nosotros. Esas 'penas son el tormento, 
los azotes, la ignominia y exposición á la vergüen-
za en público, los golpes, el descuar t izamiento, la 
hoguera ) . . . 

2 " Se suplicarán esas mismas penas contra 
los suicidas duel is tas , e tc . , y contra sus cómplices. 
(¡Qué atrocidad!) 

3 . ' Leyes especiales severlsimas harán ent rar 
el vestido y sus formas en los caminos de la h o -
nest idad. Se res taurarán las ant iguas leyes sun-
tuarias, que señalaban á cada ano , según su 
clase, «I vestido que debía usa r . (SI, vestiremos 
todos cilicio y es tameña . ) 

4." To lo público escandaloso é incorregible, 
será separado, sin consideración alguna, de su 
familia y del pueblo en que habi te , dañándolo con 
su presencia, y será dest inado ¡á servir sn la Ma-
rina! (También la armada serla para los carl is tas 
un presidio correcional . ¡Que honor para la . . : 
Marina!) 

5.* Todo ladrón en materia grave (según los 
casuistas u l t ramontanos consti tuye materia grave 
el robo de nna peseta), será castigado con el pre-
ndió ó con el patíbulo, según las c i rcunstancias . 

6." Los intr igantes secretos contra las autori-
dades establecidas (claro es que una de ellas es 
la religión) que formen sociedades ó por escrito 
fomenten la rebelión, serán condenados á muerte. 

7.* Las sociedades secretas y conjuraciones 
políticas ocultas serán perseguidas , y li s a d h e r i -

. dos á ellas castigados, según las leyes más duras , 
anteriores al l iberalismo. 

8." Todo aquél que hubiere pertenecido á esas 
sor,¡edades (¿<t cwlasl), será inscrito en un regis-
tro que sirva para tenerlo s iempre en vigilancia^ 
y será además excluido de todo cargo público. 
(¿Y de respi rar , noV) 

Hacemos aqui alto en la tarea de consignar las 
atrocidades brutales que el carlismo y el in legr is -
•iiio reconocen como bases de la legislación grosera 
y medio salvaje que establecerían si a b i t a r a n un 
día el pi;der. Otras muchas qne omiti» • s, no van 
más allá qne las aquí transcritas; con ellas basta 
/ico. Kl párroco vigilará la escuela, el deán la en-
señanza de la comarca, el obispo la de la U iver-
sidad, y no se enseñarán desde la escuela, ni des-, 
de la cátedra doctrinas herética. .» 

Base 2 0 a Iglesia. «Habrá en L paña uni-
dad católica con excliMHétt de otro culto público, 
v los cánones se tendrán como leyes vigentes (así 
en absoluto; el absurdo de los absurdo ). La ma-
sonería, como religión falsa, no podrá celebrar 
sus ritos, y si se demuestra su complicidad en las 
pasadas guerras coloniales, será perseguida como 
sociedad antipatriótica.*) (No dice que puede de-
mostrarse la culpa de los (railes en la pérdida de 
F i l ip inas y ser perseguida la frailería por ant ipa-
triótica; e; o no, aunque los carlistas de hoy tanto 
empeño ponen en decir aue uo son clericales.. ) . 

¿ a s e 2 1 . El clero. « E l rey (Chapa) renuncia 
rá al exequátur ó puse regio y ti todas las demás 
regulías; la Iglesia se gobernará según tiene de-
lecho á hacerlo, por si misma, como sociedad per-
fecta. E l rey no elegirá canónigos, ni obispo», y 
extinguirá el presupuesto de culto y clero me-
diante condiciones que hayan á la iglesia inde-
pendiente del Estado en lo económico... Asi como 
hay tribunales mil itares, los habrá eclesiásticos 
que entenderán en lo relativo a personas y cosas 
eclesiásticas.» (No se olvide qne, se^ún el dere-
cho canónico, que estas bases rero iK imi como del 
reino, son personas eclesiásticos lodos los bautiza-
dos.) 

Base "2-2. El Ejército. « E l Ejército constará de 
voluntarios en número suficiente.» (Casi las m i s -
mas palabras que nuestro fraile misionero emplea, 
y las tou-ó de Aparisi y Cui jarro. Como se ve, el 
carlismo y el integrismo uo adelantan ni varían 
un ápice.) 

Base "23. « L « s libertades. Queda abi l ida la de 
cultos. La de asociación será permitida (no dice 
reconocida) mientras no se oponga al bien público 
y ,i la moral. L a de imprenta será latísima para 
todo (ann criticar al rey) cuanto no sea atacar á 
los dogmas católicos. La de ensefianxa será com-
pleta, pero sin salirse del campo d» la ciencia, 
que como procede de Dios, no puede ser herética.» 

Y asi todo; libertad, pero no para lo que con-
trarié al clero alto, á Ron a, al fraile, á la t r a d i -
ción; frases ambiguas y conceptos elásticos, d o n -
de cabe todo despotismo, hasta el más i n q u i s i t o -

^ d i . , que no se restaurará la Inquis ic ión; 
Sero ; i los cánones todos han de ser ley del país; 
,a Inquisición queda de hecho restablecida, y la 
t e o c r a c i a y todss las brutalidades de nuestro mi-
sionero quedan proclamadas, porque esos cánones 
son m4- retrógrados y opresores qne todas las le-
yes absolutistas posibles. 

Eso es lo qne el pueblo español puede esperar 
de carlistas * de integristas; ellos nos lo dicen lo 
mismo en Í B 6 T que 4899, sea francamente, sea 
entra rodeos y ambigüedades mal pergeñadas, para 
dis imular sus teroc.es designios. L o que conviene 
ts 110 olvidarlo. 
para dar idea al público irreflexivo, que en su 
inocencia cree á ios carl istas é integristas un 
gobierno poco más ó menos como los qne hubo en 
tiempo de Isabel 11. 

Y recordamos ahora de nuevo, que estas bases 
formaban la parte principal de un l ibro hecho 
por mano de fraile carlista y alabado por í.a Re 
generación, El Pensamiento E>pnñ»l, I.u Esp;~ 
rama Altar y Trono, La Fe, El Sigla Futuro y 
toda la prensa nea y carlista: en diferentes oca-
siones bendecido porlosobispos aprobado por la 
censura eclesiástica, indulgenciado, recomendado, 
repartido en las misiones.. . 

S n autor era un animal frailóle, soez y ri.1lr.nlo, 
dedicado á las misiones y á obras de fanatismo 
burdo. Tuvo la necia osadía de retratarse al trente 
de éste, su libro (no el único), enai bolandn una 
bandera con la cruz y la leyenda ¡Viva el cordero! 
¡Muera la bestial (el l iberalismo) y h il lando con 
sn pie á un diablo, como si fuera el frailón ado-
r n a d o un San Miguel Arcángel. 

A pesar de eso y del pésimo castellano en que 
escribía las barbaridades de sus libróte- , Boina, 
episcopado, neos y carlistas lo alabaron y j a l e a -
ron, diciendo que nadie había interpretado mejor 
el pensamiento legislativo de una monarquía cató-
lica pura. 

Ciertamente, si hoy preguntamos á los carlistas 

f: 

ó nocedalinos si plantearían esa l eg i s l ac ión ,¿ i r án 
que no. por haber cambiado mucho las tiempos, y 
añadi rán que nadie darla más l ibei tades que 
ellos; pero (en el pero está quid) siempre dentro 
de las tradiciones católicas y de lo que exige la 
religión. 

Mas tendrán cuidado en callar que en sus p u -
blicaciones liólas, incluso EL Qorreo Fs pañol, El 
('entro, El Fusil, El Siglo Futuro y otras muchas 
de estos últimos Ineses, se ha defendido y se d e - , 
tiende m u más ó menos disimulo ese c •njunto de 
bases y además la Inquisición y los procedimientos 
inquisi toriales . 

No nos dejarán ment i r los que hayan leído esos 
periódicos y lodos tos escritos de los u l t ramonta-
nos. Hoy una, mañana otra de esas bases, aquí 
apuntadas , s iempre las lian estado d e l u d i e n d o . 
Tenemos para prueba un rol lelo mod -rnlsiino, pu-
blicado por los catalanis tas carcundas <n 1899, 
(Barcelona, imprenta de Casanova, Catalunya 
Autónoma), cuando empezaban I» propaganda nue 
ha producido la últ ima intentona. No dirán que 
ese folleto es antiguo, de 1807. como el libro de 
nuestro misionero, l 'ues en ese lolleto, que como 
de propaganda es brevísimo compendio -ie la doc-
tr ina caí lo- integris ta condensada en -2t'i bases, 
hallamos las mismas frases que en las del mis io-
nero f ranciscano. 

La base 13, relativa á la Enseñanza, dice: 
«Tanto en la enseñanza privada como en la púb l i -
ca tendrá intervención la Iglesia conformo pros-
criben los cánones yuF, SON LEY en todo estado cató-

MINUTA 
El fin del Estado es conseguir la ma-

yor prosperidad posible para todos; y 
como no pu«de concebirse en nuestro 
actual modo de ser sino con la mayor 
libertad posible para todos, todas y cada 
una de las constituciones políticas del 
porvenir tendrán que estar informadas 
en principios superiores basados en la 
eompleta independencia de los pueblos y 
la igualdad de derechos para todos los 
ciudadauos. 

De esto se deduce, que esta necesidad 
excluye, para lo futuro, todo principio 
monárquico ó jerárquico. Desde el pun-
to de vista político nadie debe ser sier-
vo de otro, nadie debe ser señor de otro. 
El establecimiento de la forma republi-
cana para los Estados constituidos en to-
da Europa, debe considerarse, pues, úni-
camente como una cuestión de tiempo. 
Las monarquías ó priucipados aún exis-
tentes sou simplemente restos del viejo 
feudalismo y de las guerras «le conquis-
ta del pasado, ó desmoronadas ruinas de 
un tiempo en que el hombre sólo cono-
cía, políticamente hablando, la relación 
de señor y esclavo, de vencedor y ven-
cido. 

El sentimiento de la humanidad ac-
tual se remueve hasta- sus cimientos al 
solo pensamiento de que uno sea señor 
ó. en cierto modo propietario de. muchos, 
ó de que una multitud esté sujeta á uno 
solo; de ahí que esta situación hace ya 
mucho tiempo estaría abolida, si los par-
tidarios del antiguo sistema, por un cál-
culo bien entendido, uo se apoyaran en 
las masas indolentes y acostumbradas 
desde rnmho tiempo á la servidumbre, 
para resistir á la convicción de los doc-
tos, y si entre estos mismos no hubiese 
una parte en la que cierto temor á todo 
cambio y á lo desconocido del porvenir, 
os más poderoso que su conocimiento dé-
lo mejor. 

Los defensores de tal situación alegan 
en favor de su conducta, que el pueblo 
no está maduro aún para forma polítioa 
y constitución republicanas, sirviéndose 
de una buena imagen para un razona-
miento falso, como si los frutos de me-
jor oíase pudiesen llegar á madurez fal-
tándoles las necesarias condiciones vita-
les, aire, luz, calor, alimentación, etc. 
Para poner en sazón para la libertad, la 
libertad misma es la mejor alimentación 
y la mejor educación. Un hombre com-
pletamente lleno de cadenas nunca po-
dría aprender á moverse libremente; por 
el contrario, puesto en libertad, podrá 
caer algunas veces, pero será para lle-
gar á tenerse derecho... 

Si tuviese ciertamente que aguardarse 
á que bajo la presión de una forma mo-
nárquica de gobierno, todos los hombres 
sin excepción, unidos bajo un mismo de-
seo y una convicción misma, se decidie-
sen de común acuerdo á pasar á una for-
ma republicana, podríase esto aguardar 
eternamente. Pero en todo tiempo una 
minoría exacta en sus juicios lia sobre-
pujado 1-3 falta de prudencia de los más 
y ha formado á los conductores de las 
masas ignorantes para las más trascen-
dentales revoluciones políticas. 

L u i s BUCHNER 

SECCIÓN AMENA 
UN POLICIA E N E L C I E L O 

( C U E N T O P O P U L A R I N G L É S ) 

I 

I m p o s i b l e e s d a r i d e a d e l a c o r a j i n a q u e 
s e h a b í a a p o d e r a d o d e J o h n F a c o w t , f a i n o -
s o a g e n t e d e p o l i c í a i n g l é s . 

E r a a q u é l u n l i o m b r e q u e j a m á s h a b í a 
h a l l a d o d i f i c u l t a d e s p a r a p o n e r e n c l a r o y 
s o l u c i o n a r loa m á s e m b r o l l a d o s a s u n t o s , y 
s i n e m b a r g o , , é l , q n e h a b í a d e s c u b i e r t o a l 
a s e s i n o d e l a M e l d e s n n e s s , c é l e b r e a c t r i z k 
q u i e n s e e n c o n t r ó u n a m a f l a n a c o n l a s i e n 
a t r a v e s a d a d e u n b a l a z o , c o n el a r m a f a t a l 

e n la m a n o , y en sn m e s i l l a d e n o c h e n u a 
c a r t a d e l a m a n t e d e s d e ñ o s o ; é l , q u e en el 
r u i d o s o p r o c e s o d e l r o b o d e c i e n m i l l i b r a s 
a l B a n c o d e L o n d r e s ( r o b o a c h a c a d o a l c a -
j e r o M r . F i l e , e l c u a l h a b í a d e s a p a r e c i d o 
a l m i s m o t i e m p o q u e el d i n e r o ) , p u d o d a r 
c o n l o s v e r d a d e r o s l a d r o n e e ; é l , en Un, p a r a 
q u i e n los n e g o c i o s m á s d i f í c i l e s e r a n j u e -
g o s d e n i ñ o s . . . , n o p o d í a a t r a p a r á A l e x 
M o r r i s o u , c r i m i n a l m u y c o n o c i d o . E l t a l 
M o r r i s o n e i a m á s l i s t o q u e el m i s m í s i m o 
F a c é w t , q t i e ea c n a n t o h a y que. d e c i r . 

H a c í a t r e s m e s e s q u e e l a c t i v o p o l i z o n t e 
« B t a b a e n c a r g a d o d e a q a e l l a c a p t u r a , s i n 
h a b e r l a c o n s e g u i d o . . . ¡ T r e s m e s e s ! B u de -
s e s p e r a c i ó n n o t e n i a l i m i t e s , c r e í a s e y a d e n 
h o n r a d o y h o m b r e i n ú t i l p a r a s e m e j a n t e s 
f a e n a s . 

M o r r i s o n n o l a s t e u í a t o d a » c o n s i g o , p o r -
q u e m á s d e u n a v e z h a b í a e s ' a l o á p u n t o 
d e c a e r en l a s g a r r a s d e l i n f a t i g a b l e F a -
c e w t ; y c o m o t e m í a q u e é s t e l e e c h a r a e l 
g u a n t e d e u n d í a p a r a o t r o , r e s o l v i ó d e s -
h a c e r s e d e au t e n a » p e r s e g u i d o r . 

A l e f e c t o , d i s p u s o u n v i a j e á l a s m o n t a -
n a s d e S u i z a , y s e a r r e g l ó d e m o d o q n e l l e -
g a s e l a u o t i c i a k o í d o s d e l a p o l i c í a , y c o n 
d e t a l l e s t a n m i n u c i o s o s q u e s u c a p t u r a 
p a r e c i e s e i n e v i t a b l e . 

F a c e w t b a i l a b a d e c o n t e n t o , y p r o v i s t o 
d e l o s p a p e l e s n e c e s a r i o s , s a l i ó p u r a S u i -
z a , c o n t a n d o v o l v e r c o u M o r r i s o n , a t a d o d e 
p i e s y m a n o s . 

M o r r i s o n e s p e r a b a á F a c e w t en lo a l t o 
d e u n a e s c a r p a d a m o n t a ñ a d e a s c e n s i ó n 
p e l i g r o s í s i m a , y a u n q u e h a b í a c r e í d o f á c i l 
d e s h a c e r s e d e a q u e l v i e j o p o l i z o n t e , t u v o 
q u e e n t a b l a r c o u él u n a l u c h a d e s e s p e r a d a 
á b r a z o p a r t i d o , h a s t a q u e c a y e r o n a m b o s 
e n u n a d e a q u e l l a s s i m a s i n m e n s a s . . . 
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F a c e w t l l e g ó á l a p u e r t a d e l c i e l o y Hu-
m ó c o n o r g n l l o s a firmeza y s e g u r i d a d , c r e -
y é n d o s e c o n m á s d e r e c h o q u e ti. d i e p a r a 
e n t r a r e n l a m a n s i ó n d e los j u s t o s ; p e r o S a n 
P e d r o , q u e e s u n p o r t e r o d e l o s m á s e s c r u -
p u l o s o s , n o q u i s o a b r i r . 

— Y o soy F a c e w t — - d e c í a el r e c i é n l l e g a -
d o , — F a c e w t , ¿lo o y e , s e ñ o r ? , e l p o l i c í a q u e 
tontos c r í m e n e s h a e v i t a d o e n l a t i e r r a y 
q u e t a n t o s c r imina les* h a e n t r e g a d o 4 la j u s -
t i c i a d e l o s h o m b r e s . 

— S í , BÍ, B Í — r e p l i c a b a S a n P e d r o , — t e 
c o n o z c o . T ú e r e s F a c e w t , e l p o l i z o n t e im-
p l a c a b l e q u e h a s c o n t r i b u i d o á q u e l o s j u e -
c e s d e l a t i e r r a p r i v e u d e la v i d a k m u c h o s 
d e t u s s e m e j a n t e a . T ú e r e s F a c e w t , q u e 
h a c e p o c o s m o m e n t o s h a s d e s p a c h a d o a l 
i n f i e r n o á M o r r i s o n , e l l a d r ó n e m p e d e r n i d o , 
s i n d a r l e t i e m p o p a r a a r r e p e n t i r s e d e s u s 
c u l p a s . . . 

— P e r o h a s i d o e n l e g í t i m a deft- . i isa. . . 
— S í , BÍ, s í , e n l e g í t i m a d e f e n s a . P e r o 

a q u í n o r e c i b i m o B á n a d i e c o u l a s m a n o s 
m a n c h a d a s e n s a n g r e . T i e n e s q u e p u r i f i -
c a r t e : v e t e a l p u r g a t o r i o . 

—;AII right! P e r o h á g a m e u s t e ' l u n fa -
v o r . -

— ¿ O u á l f 
— T e n g o u n a c u r i o s i d a d g r a n d í s i m a p o r 

c o n o c e r p e r s o n a l m e n t e á A d á n y á E v a ; 
d é j e m e e n t r a r u u m o m e n t o p a r a ve r loB . 

— ¡ Y a y a u n a p r e t e n s i ó n a b s u r d a ! E s t o s 
s e r e s d e l a t i e r r a s e c r e e n c a p a c e s d e todo. 
¿ C ó m o v a s á c o n o c e r á A d á n y á, E v a e n -
t r e t a u t a g e n t e c o m o h a y a q u í ? M u c h o s , 
m u c h í s i m o s s o n l o s v i e j o s y l a s v i e j a s q u e 
t e n e m o s e n e l c i e l o , y todos s o n p a r e c i d o s , 
c a s i i g u a l e s . . . 

— D e j a r í a d e s e r p o l i c í a d e l a v i e j a I n -
g l a t e r r a BÍ n o d i e r a c o n l a p i s t a d e n u e s t r o s 
p r i m e r o s p a d r e s . 

— S e r í a c o s a d e v e r l o . . . Y o , q u e v i v o 
a q u í e n l a p o r t e r í a a d o n d e t o d o s v i e n e n , l le-
v o y a m á s d e m i l a ñ o s s i n v e r l o s ; p o r c i e r t o 
q n e l a ú l t i m a v e z q u e s e a c e r c a r o n á m i s 
d o m i n i o s p o r t e r i l e s m e c o s t ó g r a n d í s i m o 
t r a b a j o r e c o n o c e r l o s . . . ¿y a h o r a v i e n e s t ú 
c o n m á s í n f d l a s (p ie S a n J u a n , p r e t e n d i e n -
d o e n c o n t r a r l o s d e s o p e t ó n e n c i n c o m i n u -
t o s , y s in h a b e r l o s v i s t o n u n c a ? ¡ Q u i t a a l l á , 
p r e s u n t u o s o ! 

— S i y o e n t r a r a e n e l c i e l o l o s e n c o n t r a -
r í a — r e p i t i ó e l i n g l é s . 

A d m i r a d o S a n P e d r o d e l a p l o m o d e F a -
c e w t y d e l a s e g u r i d a d q u e t e n í a d e d a r 
con lo s p r i m e r o s h a b i t a n t e s d e l m u n d o , 
a b r i ó l a p u e r t a y le d e j ó e n t r a r . 

— E s p e r a — l e d i j o , — q u i e r o i r c o n t i g o ; 
q u i e r o v e r c ó m o t e l a s c o m p o n e s p a r a c o -
n o c e r á los p r i m e r o s d e s o b e d i e n t e » . 

Y l l a m a n d o á S a n A n d r é s le d e j ó e n o a r -
g a d o d e l a p o r t e r í a . 

A n d a q u e a n d a , f u e r o n p a s a n d o p o r e n -
t r e a q u e l l a m u l t i t u d d e p e r s o n a B d e todas 
c l a s e s . M i l l o n e s d e a n c i a n o s y a n c i a n a s h a -
b í a n v i s t o y a , y S a n P e d r o c o m e n z a b a á 
d u d a r d e l a h a b i l i d a d d e l p o l i z o n t e , c u a n -
d o é s t e s e ñ a l ó á u n v i e j e c i t o d e l a r g a b a r -
b a c a n a , d e m i r a d a t r i s t e y a s p e c t o d e r e -
s i g n a c i ó n q u e c o n v e r s a b a c o u u n a v i e j e c i t a 
d e o j o s v i v a r a c h o s , d e c a r á c t e r i n q u i e t o y 
a l e g r e , y q u e , k p e s a r d e los a ñ o s , c o n s e r -
v a b a a ú n r a s g o s d e b e l l e z a i m c o m p a r a b l e . 

Q u e d ó s e e l p o r t e r o c e l e s t i a l a d m i r a d o ; 
e r a n , é n e f e c t o , n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s . 

— P e r o , h o m b r e p r o d i g i o s o — d i j o el s a n -
t o ; — ¿ c ó m o h a a p o d i d o c o n o c e r l o s ? 

- M u y s e n c i l l a m e n t e , s e ñ o r . ¿ N o o s h a -
b í a i s fijado e n q u e u o t i e u e n o m b l i g o ? 

Otro periódico que ha caído, abando-
nado por todos, por combatir la farsa 
religiosa reinante: SI Porvenir, de AL-
geciras. 

Mi desprecio ¿ todos los liberales 
de aquella comarca, y el Chapa sea con 
ellos. 

ilustrados de Nuestra Seriara del Sagrado 
Corazón. 

L o s c u a l e s 
anales-

r e s u l t a n a l t a m e n t e c o m e r c i a l e s . 

E n la p r i m e r a p á g i n a ó c u b i e r t a , l l e v a el 
p a b e l l ó n : u n a i m a g e n d e NueRt ra S e ñ o r a d e l 
S a g r a d o C o r a z ó n y el t í t u lo . E n la s e g u n d a 
a n u n c i o s d e l d o c t o r K l e i n . 

H a s t a a q u í n a d a d e e s p e c i a l . 
D e b a j o d e los r e f e r i d o s - a n u n c i o s v i e n e n 

e s t o s o t r o s . 
C U L T O S 

«Pueden mandarse celebrar por intenciones 
particulares, para alcanzar algún favor ó en acción 
de gracias por los recitii ios, en la Iglesia de N u e s -
tra Señora del Sagrado Corazón, Kosellón, 4 5 , 
Hircelona, los siguientes cultos ú otros análogos: 

FUNCIONES.—Las de todos los jueves por la ma-
ñana á las 7 y las de todos los domingos y tiestas 
del año por la tarde, consistentes las de la m a ñ a -
na en misa rezada, gozos, recomendaciones y b e n -
dición con el Santísimo Sacramento, limosna 1 5 
pesetas. E n las de la tarde se reza el Rosario, hay 
cantos, recomendaciones á Nuestra Señora del Sa-
grado Corazón, plática y bendición con el S a n t í -
simo Sacramento; limosna 1 5 pesetas. Tanto las 
unas como las otras pueden mandarse celebrar con 
mayor solemnidad y con sermón. 

MISAS rezadas, limosna 2 pesetas-, con gozos y 
el Acordaos, 5 pesetas; cantadas, 1 5 pesetas; s o -
lemnes, con ministros, 2 5 pesetas. A horas ó días 
especiales: rezadas, 5 pesetas; con gozos, 1 5 p e -
setas; cantadas, 2 5 pesetas; con ministros, 3 0 pe-
setas; con música, sermón 6 i luminación, se a ñ a -
dirá á lo dicho lo que éstos cuesten.» 

¿ S a b r í a n d e c i r n o s e s o s a p r o v e c h a d o s P a -
d r e s c u á n t o cuesta u n s e r m ó n , 6 á lo m e n o s 
c u á n t o vale? P r o s i g a m o s : 

. T i u n u o s para alcanzar algún favor ó dar gracias 
por los recibidos, con misa rezada y gozos, 1 5 pe-
setas; á horas especiales, 30 pesetas; s in misa, 1 0 
pesetas; á horas especiales, 1 5 . 

NOVENAS de Acordaos, rezadas en la comunidad, 
5 pesetas; durante algún Oficio público, 1 5 pe-
setas; con lectura, 2 5 ; á horas especiales, 3 5 p e -
setas. 

CANTOS de una Salve, Magníficat, Ave María 
SUlla, 5 pesetas; á horas especiales. 1 5 pesetas. 

LAMPABAS.—Uua novena» (¿de lámparas? ¿qué 
será eso?) « 2 pesetas; un mes, 6 pesetas; un año, 
70 pesetas. 

VELAS.—Se harán quemar (ó mejor arder) «de-
lante de la imagen de Nuestra Señora del Sagrado 
Corazón, del precio qiíe deseen sns devi los. ( ¡Qué 
lenguaje!) 

NOTA.—Los mencionados cultos se p dráu cele-
brar en la misma iglesia en honor de! Sagrado 
Corazón y de San José, delante de sns imágenes. 

¿Tocan b i e n el articulo e s o s P a d r e s f r a n -
ceses? N o q u e no . 

A s e g u i r p o r e s o s c a m i n o s , p r o n t o v e r e -
m o s a u m e n t a d a la l ista ( c o n las p e s e t a s co-_ 
r r e s p o n d ¡ e n t e s , s e g ú n las h o r a s , los d ía s , las 
s e m a n a s , los m e s e s y los a ñ o s ) en la s igu ien-
t e f o r m a : 

U n suspiro d e n o v i c i o , una pese t . t . 
M e d i a h o r a d e l e c t u r a e s p i r i t u a l , 2 p e s e -

t a s . 
U n c u a r t o d e h o r a d e c o n t e m p l a c i ó n , 15 

p e s e t a s . 
LTná n o v e n a d e a y u n o s , 3 0 p e s e t a s . 
U n a g e n u f l e x i ó n , 5 c é n t i m o s ; d o b l e , 10 

c é n t i m o s . 
U n A v e - M a r í a , 15 c é n t i m o s ; c o n G l o r i a 

P a t r i , 2 0 . F r e s A v e - M a r í a s y G l o r i a P a t r i , 
2 5 c é n t i m o s . 

U n a j a c u l a t o r i a , 5 0 c é n t i m o s ; la m i s m a , 
si e s f e r v o r o s a , u n a p e s e t a ; c o n l á g r i m a s , 
3 p e s e t a s . 

¡Asqueroso! 

Si n o h a y p r e l a d o a l g u n o q u e p o n g a c o t o 
á s e m e j a n t e s a b u s o s , si n o se c o r r i g e el es-
c á n d a l o , y a s e i r á n t r e n z a n d o los c o r d e l e s 
d e l l á t i g o soc i a l c o n q u e J e s u c r i s t o a r r o j a r á 
o t r a v e z de l t e m p l o á los m e r c a d e r e s . 

(De El Regional.) 

A la redonoión por la instrucción 

del blanco sudar io , y deseosos de esparcir la bne-
na nueva, se apresuraron á correr la sensacional 
noticia. 

Supo el cura uuién había sido el autor pr inci -
pal, j temeroso de verse en lenguas, lo llamó i 
capitulo, y 110 contentándose con arrojar le el b r e -
viario á la cabeza, como ya en otra ocasión hizo 
desde el pulpito, concertó alianza ofensiva con un 
su amigo, eu unión del cual propinó al infeliz una 
paliza, en qne con evangélico ardor recordaba el 
buen presbítero aquella otra que el divino Maestro 
propinó á los mercaderes que profanaban el T e m -
plo 

Y ya que de mercaderes hablamos, encomiare-
mos una nueva virtud del Padre Fantasma-, esta 
es el espíritu mercantil que-pres ide los actos de 
sn vida toda. No contento con lo qne le. producen 
las ínísas, y con lo que á la salud de las ánimas 
recoge del cepillo; no contento con vender pas te -
les y zapatos en dos establecimientos instalador 
en su misma casa, se ha erigido en protector de 
otros varones de su misma calaña, (que también 
saldrán á los cuatro vientos, pues es lástima que 
la virtud se pierda en el idvido), t ratando de 
arrebatar á unos pobres huérfanos la herencia de 
que les privó la chifladura de un pariente loco. 

Pero esto queda para otro articulo. 

A MIS_AMIGOS 
Ayer viernes, 7 del corriente mes de 

Diciembre, recibí un oficio del señor go-
bernador civil de esta provincia, que co-
piado á la letra dice así: 

« L a a e r i e 110 i u t o r r n u i p i d a d e a t a q u e s 
d i r i g i d o s p o r e l p e r i ó d i c o El Porvenir Na-
varro k los s e n t i m i e n t o s r e l i g i o s o s q u e a f o r -
t u n a d a m e n t e t a n a r r a i g a d o s e s t á u e u IOB 
h i j o s d e eBte p a í s , h a p r o d u c i d o e u e l l o s t a l 
i r r i t a c i ó n , q u e . d e c o n t i n u a r l a p u b l i c a c i ó n 
d e eBe p e r i ó d i c o , e s e v i d e n t e ó i r r e m e d i a b l e 
u u a g r a v e a l t e r a c i ó n d e o r d e n p ú b l i c o ; y «u 
p r e v i s i ó n d e m a y o r e s m a l e s , ó p a r a e v i t a r -
los , h e a c o r d a d o s u p r i m i r l a p u b l i c a c i ó n 
d e l r e f e r i d o s e m a n a r i o . — L o q u e c o m u n i c o 
á u s t e d p o r s e r BU d i r e c t o r , p a r a s u d e b i d o 
c u m p l i m i e n t o . » 

(Contéstale el señor Laeort, y la contesta-
ción, que aqui iba, fué suspendida por el 
Gobernador.) 

Laeort hace este comentario: 
«No e s o c a s i ó n d e h a c e r l a c r í t i c a d e la 

c o n d u c t a ( segu ida p o r e l s e ñ o r g o b e r n a d o r 
c i v i l d e e s t a p r o v i n c i a , d o n G e n a r o P é r e z 
MOBO, p a r a d a r s o l u c i ó n a l a c t u a l c o n f l i c t o . 

N o s c o n c r e t a m o s k d e s p e d i r n o s d e n u e s -
t r o s a m i g o s , y d e c i r l e s , q u e todoB c u a n t o s 
t u v i e s e u p a g a d a BU s u s c r i p c i ó n p o r a l g ú n 
t i e m p o , p u e d e n p a s a r d e s d e l u e g o á é s t a s u 
c a s a M á r t i r e s d é O i r a u q u i , 7 2 , d o n d e Be lea 
e n t r e g a r á e n s e g u i d a l a s c a n t i d a d e s q u e d e -
v e n g u e n . 

A b r a z a á todos, s u s i e m p r e a m i g o y c o n a 
t a n t o d e f e n s o r d e l a s i d e a s d e l i b e r t a d , 
j u s t i c i a y p r o g r e s o . 

BASILIO L A C O R T 

P a m p l o n a 8 de Dic iembre de 1900. 

¡Y ANDE EL NEGOCIO! 
H a c a í d o en n u e s t r a s m a n o s u n a r e v i s t a 

d e l g é n e r o r e l i g i o s o m e r c a n t i l : L o s Anales 

El padre fantasma 
L l a m a n la atención de los zoólogos ciertos ani -

males de especies ignoradas y hoy extintas; ya 
os el pez-diablo, que asoma su monstruoso abdo-
men por las costas de Ir landa; ya el pez-mono, 
hallado fósil en el litoral de C h i n a . Pero de lo 
que no tendrán conocimiento, es de un rarísimo 
ejemplar de la fanna clerical, qne no cabe dentro 
de las clases de curas conocidas: el cura fantasma. 

E n la vi l la de Peal de Becerro (Jaén) ejerce su 
misión espiritual don Antonio Gómez Trasierra, 
quien, llevado de sus ascética» inspiraciones, y 
creyendo que el hábito no hace al monje, dedícase 
á pasear sus dominios parroquiales luciendo vis-
tosa chaquetilla y amplié chambergo cordobés, 
indumentaria que le ha hecho merecer el al ias 
de el Bebe, s in duda por la semejanza que tiene 
con este diestro. 

Pues como íbamos diciendo, el don Antonio ex-
perimentaba de vez en cuando invencibles deseos 
de adorar al Creador en alguna da sus criaturas, 
y á este fin, y temiendo sin duda que sus actos acu-
sadores de su virtud, trascendieran al vulgo, inva-
diendo la atmósfera el olor de santidad que de ¿ I 
ernana(hay quien afirma que también exhala otros 
olores} imaginó un procedimiento tan hábil como 
sencillo para evitar habladurías y conseguir sus 
propósitos, y que consistió en trastocar el c a l e n -
dario, haciendo carnaval de toda época. Y una vez 
arreglado, esto envuelto en larga sábana, eu la 

Cennmbra de las noches s in Inna, recorría laa ca-
es caminando hacía su objeto, con to las las apa-

r iencias de un alma en pena. 
Con esto conseguía dos fines: uno, pasar i n a d -

vertido en su correría; otro, alimentar entre los 
ignorantes campesinos y asustadizas comadres el 
horror á los trasgos y duendes, con todas sus con-
lecnencias de limosnas á las ánimas y donativos 
para misas. 

Pero como su olor de santidad era ya demasia-
do intenso para no llegar á los finos olfatos de los 
rústicos perdigueros, sucedió que don Antonio 
propuso y los peálenos dispusieron; y una noche 
obscura, en la que, seguro del éxito recorría como 
de ordinario el tránsito por su calle de, la A m a r -
gura (ó de la Fulana), un grupo de astutos l a -
briegos, á quienes va venían escamando las f r e -
cuentes visitas de ultratumba, advirtieron el c o n -
tr iste que producían unos hábitos negras debajo 

DIOS PATRIA Y REY 
EPISODIO KN UN ACTO Y E N VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

O J O A L _ C R I S T O l 
EPISODIO KN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

Y DICE Eli SEXTO MANDAMIENTO 
JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO Y KN VERSO 
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J O S E N A K E N S 

Precio de cada 11110: / paneta.—Para los sus— 
r.riptores á EL MOTÍN, 50 céntimos. 
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Apostoladojte la Verdad 
F O L L E T O S D E P R O P A G A N D A 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptoree 
Á É L MOTÍN 

CRISTO KM EL VATICINO, por Víctor H u g o . 
Los RETES COK MOTE, por . E l M o t í n . . Con l í m i n a » . 
L A I N F A L I B I L I D A D DEL P A P A , Ó LA V E R D A L KM EL V A T I C A N O 

f i s c u r s o del ob i spo S i r o s s m u y e r . 
JUANA LA PAPISA, por J u l i o Fe rnSndez Mateo. 
L A M U J E R r LA I G L E S I A , p o r I d . 
M Ó N I T A S E C R E T A , Ó i n s t r u c c i o n e s reservadas de l o s j e s u l t a i 
L A VISITA PASTORAL, viaje en t res (o rnadas y en verso, po r 
n p resb í t e ro . 
¿ C U Á L ES LA R E L I G I Ó N DE J E S Ú S - C R I S T O ? D i scurso p r o n u n -

c iado po r un o b r e r o en el c i r c u l o >l. i paz , , de L ¡aja. 
C A R T A S DE T A V L L E R A N D al ob i spo de C l e r m o n t y al a b a t a 

Maury. 
C A R T A DE T A Y L L E R A N D al Papa Pío V I I . 
POESÍAS MÍSTICAS, por a u t o r e s r e n o m b r a d o s , r ecop i l adaa 

oor . l í l M o t i n . . 
L A MENDICIDAD R LA I O L E S I A , por L a u r e n t . 
MÁXIMAS INMORALES de los J e su í t a s , sacadas de s u s obra» 
MÁXIMAS PORNOGRÁFICAS de los Jesu í tas , I dem, Idem. 
C A R T A Á E U G E N I A , p o r F r é r e . 
O CATOLICISMO ó DEMOCRACIA, po r F. L a u r e n t . 
L.AS SESENTA r S I E T E CÉLEBRES P R E G U N T A S DE Z A P A T A . Diri-

Idas á una j u n t a de doc to res , po r las cua les f u é q u e m a d o en 
i l l ado l id eu 1631. 
C O N LA J U S T I C I A V LA I N Q U I S I C I Ó N . . . C H I T Ó N , por d o n N i c o -
s Díaz Pérez. 
L A CARIDAD Y LA I O L E S I A , por Ch . Po tv in ( . D o r a J a c o b u a i ) 
LA E S C L A V I T U D T LA I U L E S I A , por Idem. 
Los M E J O R E » S O N E T O S P I A D O U P S , por >El Motín,. 
O U R A S r AMAS, p o r I d e m . 
O R A C I A S DE C U R A S , p o r I d e m . 

Si dejase de ir E L MOTÍN á alguna 
población de la« que ahora se en • 
vía, puedan los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 

e« or í o íttf K&NTA , fnc í rnac iAM, 4 . 
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